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PARTE EXTRANJERA.
Con esperanza casi cierta de que Pió IX al­

canzará en la tierra vér á la Iglesia triunfadora 
de lodos los enemigos que la combaten , cica­
trizar las llagas que estos han abierto en el co­
razón de todos los católicos, y al contemplarlos 
ya, arrepentidos dar á muchos de aquellos que 
lioy corren arrastrados por un camino de per­
dición, más por ceguedad de entendimiento que 
por prfversídád, un perdón que les abra las 
puertas del cielo y les dé en la tierra calma y 
dicha, que en vano buscan actualmente, los ro ­
manos , mecidos y alentados por aquella espe­
ranza desde priHcipios de Diciembre acudían á 
todas las Iglesias de Roma á honrar con haci- 
miento de anticipadas gracias á la Inmaculada, 
que la mente misericordiosa de Dios ideó ab 
alerno, para que perpétuamente aplaste la ca­
beza de la serpiente;

La serpiente entretanto maquinaba nuevas 
iniquidades; su ódio inlernal le habia.sugerido 
la idea de atentar á la vida de Pió IX , \ por 
premio de su astucia se prometía cubrir de due­
lo y espanto á ía ciudad eterna en el dia de re­
gocijo, que esta esperaba.

Un telegrama que ayer recibimos á' última 
hora, al par que la maquinación infernal, nos 
anunciaba que ahora como siempre la astucia 
del demonio se ha estrellado, pues la trama 
inicua ba sido descubierta; los planes de la 
iniquidad que debían extender sobre Roma el 
terror y la desolación, han sido descubiertos, y 
los romanos en ellos habrán encontrado nuevos 
fundamentos para acrecentar aquella su es­
peranza, y su confianza en la que arrojó de sus 
sillas á los fuertes y ensalzó á los humildes.

El correó nos ba traido algunas noticias re­
lativas á estos sucesos anunciados por el telé­
grafo, y aun cuando dichas noticias nos las 
pt-oporciona una carta, fecha en,Roma el dia 6, 
y publicada en un diario que no es muy de 
fiar, prévia reserva de atenernos á mejores in­
formes, trasladamos esta carta, que boy puede 
satisfacer algiin tanto la impaciencia de nues­
tros lectores por conocer estos sucesos, y la 
cual dice así;

policía acaba de destru ir uoa terrib le  conjura­
ción que tenia por objeto asesinar al Pupa, al Rey 
Francisco II y al C irJenal Antonolli, conjuración que 
parece haberse fraguado en casa de un alto personaje 
éh'Bolonia, habrá unos .seis meses, ciudad de duude 
partieron en Setiem bre último los sicarios encargados 
de este fatal proyecto que debia e jecu tarse  el 8 de 
Diciembre, es decir, pasado mañana, liesta de la In ­
maculada Concipcion. Fefizm^nle la P rov idenciaba  
permitido que se descubriese oportunam ente esta 
conjuración.

Asegúrese que el Cardenal Antonelü liabia recibido 
de Nápoles una carta  anónim a en la que se le liabla- 
bla de esta conspiración; pero no había liecbo caso a l­
guno de ello ni babia dado parte á ia policía.

El aire sospechoso de tres individuos que se titu la­
ban henruDOs, y que viuierou á esta ciudad á últim os 
de Setiém bre, hizo concebir algunos recelos al capi­
tán  Gallauti, jefe actual de policía, recelos que se 

-convirtieron en breve ea  fundados tem ores, habiéndo­
se procedido ya á la prisión de los afiliados á la con- 
juración. En ia casa de dichos individuos se han en­
contrado m uchas é iinportautes cartas, basraute dine­
ro , revolvgrs y puñales escondidos en los alm ohado­
nes de las sofás.

En poder de cada uno de los supuestos herm anos 
se han encontrado cuatro  pasaportes con nombres 

"distintos, uñó de ellos' refrendado en iW.srsella Dicen 
que son orinados de F errara , y han declarado llam ar­
se Bassi; pero el jefe de policía está siguiendo activa­
m ente lasdmellas del asunto,

Estas noticias, emanadas de  altas regiones, no han 
circ i lddo aun en tre  nuestra  población que ignora en 
gran parte  el peligro que ha amenazado al jefe sup re­
mo del Catolicismo, asi como al infortunado Fran­
cisco II y al secretario  de Estado, el Cardenal A n to - 
nelh.

M. .Mangiii, prefecto de la policía francesa en Ro" 
m a, se baila enfermo de tanta gravedad, que se la 
lian adm inistrado hoy los últim os Sacram entos, y tal 
vez habrá espirado en el m em ento en que escribo á 
usled. Todo el mundo sentiría la m uerte de este fan - 
cionario, pues ha sabido grangearse el aprecio gene­
ra l, y nada lo dem uestra lanto como el núm ero con­
siderable de personas que van á informarse loUos los 
(lias de los progresos de su enferm edad.

El Padre Santo irá man m i con gran pompa, como 
es costumbre, á asistir en la iglesia de los Duce Após­
toles á las vísperas solemnes por U liesta de la inma­
culada Concepción, y la .p o b k c io n  rom ana prepara 
una manifestación mónstruo al Papa Rey y Pontífice 
como protesta contra las pretensiones de Italia sobre 
Ja ciudad eterna.

Ln Bélgica, país en el cual si Dios no lo re­
media podrían ocurrir , y quizás muy pronto, 
crisis más trascendentales que de un ministe­
rio, parece que hay ahora crisis ministerial.

A consecuencia de liaber manifestado deseos 
de relirarseel actual mi.nistrode Justicia y Cul­
tos, por dedicarse exclusivamente al cuidado de 
sus iutereses personales , se anuncia que será 
sustituido por Frere-Orban, famoso, aun mez­

clado á los Roger y otros sectarios de empuje, 
por ser él representante único en el actual mi- 
nistcyrio belga de la secta de los solidarios, ene­
migos personales de Dios , y contrarios á la 
práctica de toda especie de cultos.

Tal es la cualidad distintiva de Frere-Orban; 
pero esto, léjos de ser obstáculo, parece que es 
causa de que sus colegas ministeriales y el Rey 
Leopoldo hayan puesto en él los ojos para que 
se encargue del despacho del ministerio de 
Cultos.

El Frera-O rban, deseoso de corresponder 
•dignamente á las esperanzas que le llevan á d¡- 
ctH) ministerio, dicen que iráá  él cargada su 
alforja de tantos proyectos anti religiosos como 
de comedias traía en la suya aquel estudiante 
gallego de Moratin, siendo uno de sus proyec­
tos el de una ley ó Real órden que prohíba en 
las iglesias todo género de cuestaciones.

Por estas señas se comprenderá que Frere- 
Orban es un liberal de los más adelantadítos, y 
que se deja muy atras por añejas aquellas 
máximas liberales de la Iglesia libre en libre 
Estado, y las demas cuyo objeto es circunscri­
bir en las iglesias el dominio de los Curas.

Al ministro Lobo de A vila, sucesor de Loulé 
en la gran maestría de los francmasones por­
tugueses, le está pasando actualmente el tra- 
bajillo de verse acusado como autor de la 
muerte de un jóven que se llamó Agustín Ju ­
lio. Este incidente sa cree que no producirá a l­
teración en la vida ministerial del Lobo de 
Avila, atendido el régimen actual portugués. 
Inútil nos parece añadir, que tampoco en eí 
crédito y fama del Lobo producirá alteración 
el inci lente.

En Prusia nada hay de nuevo, sino una Real 
órden que cierra la ent.ada de aquel reino á 
varios periódicos alemanes. El Sr. Bisraark en 
materia de imprenta, va demostrando que es 
ju.isperiio.

Amostazada l a  France en vista del discurso 
con que el ministro Lanza ba cerrado la discu­
sión relativa al convenio del 18 en el Senado 
piamontes , le endilga las siguientes adver- 
tt-hfiiu-.;

«Pero si Italia ha dicho esa últim a palabra, Francia 
ne ha hecho lo mi.«mo, y no es ciertam ente Turin el 
punto en donde será necesario ir á buscar la palabra 
últim a. Como exac t.m en te  ha declarado nuestro  m i­
nistro de Negocios extranjeros, á Italia lia correspon­
dido decir la palabra prim era relativa el convenio; 
pero á Francia le ¡legará su vez , y las explicaciones 
que se oirán en e! Senado y Cuerpo legislativo, darán 
por resultado, estarnos seguros de ello, separar abso­
lutam ente la política francesa de una com plicidad, de 
la cual de antem ano lia querido alejarse con toJus las 
declaraciones de su diplomacia »

Estas palabras de La France confirman va­
rias cosas, y entre estas cosas que confirman, 
se cuenta la existencia de aquellos despachos, 
escritos sólo-para ser leídos en las Cámaras 
francesas, y ia oportunidad con que nosotros, 
al ver cómo se explicaban los italianos respecto 
al tratado del 15, y cómo juzgaba Europa las 
palabras de los italianos , sospechamos que al 
fin saldría Bonaparte diciendo , «no es eso lo 
tratado.»

TELECRAMAS.

R oma, 11.

La salud del Pontifico es excelente. El Consistorio 
anunciado para este mes no se verificará probable­
m ente basta el de Marzo.

L ónores,  I I .

Las noticias del teatro de la g u e rra  de los Estados- 
Unidos llegan al 28 de Noviembre.

Seguu los partes del ejército confederado, Sherm an 
iia encontrado á  Macoa muy fortificado y  defendido, y 
no se atrevió á a tacar, sino que se dirigió al Este, liá -  
cia el rio Oniulguer.

Se asegura que 30,000 veteranos del ejército de 
Lee lian llegado á A ugusta. Los gobernadores de la 
Georgia y de la Carolina del S u r lian mandado á las 
milicias que impidan el paso á Slierm an.

Beauregard y Jolinston estaban en Macón y en Au­
gusta; pero consideraban sus fuerzas insuficientes pa­
ra resistir á Slierm an. Hood continuaba su m archa 
sobre Hasliville, proyeatando reunirse al general 
Breckenriilgtí en el Tennessee, á tin de atacar juntos 
la retaguardia de Sherm an.

P a r is  , 12.
En ia Bolsa de hoy quedaban : el 3 por 100 interior 

español, á 00 OjOj el 3 exterior, á 00 ÜiO; la difunda, 
á 41 0|Ü ; la aiuortizable, á 31, Ojo; el 3 por 100 fran­
cés, á 06-00, y el 4 t,2  , á 93 -8 0 .

L ó n o r es , i2 .

Los consolidados ingleses quedaban de 89 3|8 á 1(2.

La siguiente carta  de Koiua, nos dem uestra que no 
pecamos de precipitados ul desm en tir ayer el telegra­
ma que se referia á ciertas inauiíestaciones del re ­
presentante de Austria cerca de Ja Santa Sede:

« R om.v, o .

«Nada más expresivo y más term inante que las ins­
trucciones dadas por ia córte de Vieua al barón de 
Bach, su  representante  cerca de la Santa Sede , y al

Príncipe M etternich, que ocupa el mismo empleo en 
Paris.

»Los dos diplomáticos, ánte.s de partir para Paris y 
Roma, fueron llamados á Viena por el nuevo minis­
tro . conde de M ensdorff-Poiilly, y hé aquí cuáles fiie- 
vou las palabras del sucesor de RechLerg , según lo 
que aquí se refiere , ó por lo que se ha -oido decir al 
barón de Bach, ó por lo que se supone en vista de la 
actitud que'lia tomado;

»Vüs, señor barón (d 'jo  al de B .icli), vais á una 
córte  á la cual no podéis dar consejos, de la cual todos 
debemos recibirlos. El Gobierno austríaco admira ia 
actitud de la Santa Sede , y la. ofrece la expresión de 
sus respetuosos sentim ieutos. Vivamente afligido por 
los últimos sucesos de Italia, que han venido á con­
culcar en ella todos los derechos, que la tienen sum i­
da en la más tris te  anarquía interior y en la más d e ­
gradante abyección respecto del extranjero , el Aus­
tr ia  DO ha podido, sin em bargo , evitarlos ; no lo lia 
creído prudente ni para sus intereses nacionales, ni 
para tos mismos intereses de Italia , cuya suerte  le 
afecta profundam ente , ni para los del Pontificado; 
pero el Austria lia confiado siempre en el tiem po, en 
la m archa nece.«aria de las cosas, en la reacción natu­
ral de ios acontecimientos, y sin que pueda decir hoy 
que lia de hacer tal ó cual cosa en la nueva situación 
que loman los asuntos italianos, puede decir que hará 
lo que no ha hecho hasta ahora. A esto, á no precipi­
ta r  [o r vuestra actitud  n inguna resolución del Go­
bierno pontificio, á inspirarle  mayor y m ayor confian­
za en los sentim ientos del Austria , en su deseo de 
dem ostrarle su buena voluntad con los mejores oficios; 
á esto está reducida vuestra  misión.

»Eü cuai to á vos, Príncipe, que volvéis á Paris y 
que acabais de oir lo que he Jicho al barón de Bach, 
ya cam prend-is lo que el Gobierno os pide. Nada te­
néis que hablar, a nada teneis que contestar sobre los 
asuntos de Alemania, que son de la exclusiva ju ris ­
dicción de Alemania y en lo que no se reconoce para 
nada la intervención, ni m ucho inénos la fiscalización 
de Francia; en cti.inlo á Italia, permaneced tam bién 
reservado, hablad poco, pero que eso poao sea ter­
m inante; el A ustria  no consiente en escuchar propo­
siciones n ingunas respecto del Véneto, parte in te­
grante del Im perio; el .Austria no reconoce nada de 
lo que se ha lieclio en Italia desda el tratado de Z u - 
rich , y como el Piamonte hizo nulo ese tratado desde 
ántes de que le firmara, y como Francia acaba de 
anularlo por el convenio del fS do Setiem bre, Aus­
tria lo considera tam bién como letra m uerta y no sc 
acordará de él en las eventualidades del porvenir; 
finalmente, .Austria sólo reconoce al Papa por So­
berano de los Estados rom anos, y se reserva juzgar 
por sí m isma, y atendiendo sólo á sus intereses, de 
la conveniencia de reem plazar á los franceses en Ro­
ma si el Papa lo solicita, ó de hacer en ese ú otro 
sentido lo m ás conforme con sus sentim ieutos. Hay 
otra cuestión, la de la reducción de los ejércitos, eu 
la cual para m arcaros vuestra actitud  me limito á de 
Ciros lo que lia dicho un francés respecto de la abo­
lición de la pena de m uerte: quede abolida la pena de 
m uerte, perb que empiecen á cooforinarse con esa 
doctrina los señores ase.->inos. O ‘sannem os todos; pero 
empiecen á hacerio los que prnneio  se han armado y 
lian dado causa ó los acontecim ientos extraordinarios 
de los dcinas.

«Esto se dice en Rom a, y creo poder a se g u ra r  que 
eu el fondo lodo es c ierto , ron lo cual es excusada 
toda o tra  u o litij política.

»La salud del Papa es excelente, mejor de lo que 
en estos últim os años lo ha sido; trabaja con mayor 
censlancia que nunca, recibe innum erables visitas, y 
en medio de las alarm as de todos los buenos y de los 
consejos de uigunus malos, que también hay por aquí 
esa p lag a , ol Papa, seguro de si mismo y seguro del 
p o rv en ir, tranquiliza á los prim eros y desbarata los 
proyectos de los otros. La m ultitud de forasteros que 
pasau el invierno en Rom a se adm ira de la tranquili­
dad con que aqui se vive, á pesar de los temerosos 
proyectos que con tra  el Papa y Roma se fraguan, y 
ellos mismos, que han venido aqui teinblaiido, no 
aciertan á explicarse cómo desaparecen sus temures. 
Y es que los román is y ellos ven al Papa, y que na­
die que vea al Papa puede dudar del porvenir ni des­
conocer lo presente. Lo p resen te  es una conjuración 
de todos los pecados capitales contra la regla que pro­
híbe sus eipaosiuoes que destru irían  ei iiiuado; io 
porvenir será qu e ... los pecados capitales sean los pe­
cados capitales, y q u e  el m undo siga viviendo.»

Con fecha 3 escriben de Turin  á un periódico libe­
ral, la siguiente instructiva carta :

«Debo em pezar por el re tra to  del nuevo m inistro 
presidente del Gabinete austríaco, por razones que 
diré inniediataineute.

Mr. (le .Meusd orff, nuevo m inistro do Negocios ex­
tranjeros, obedece ciegamente á los deseos de la cór­
te; este personaje sólo conoce una ley: la voluntad del 
Em perador. La disciplina es su religión política; y sa­
crificaría todas las C onstituciones del univerto á  un 
fruncim iento de cejas de su S o b erm o  y jete m ilitar.

Se com prende desde luego, la nueva situación de ia 
cuestión veneciana desde su advenimiento al poder.

Ha llamado mucho la aleación aqui eu las regiones 
oficiales la actitud  belicosa del uuevo Gabinete aus­
tríaco Se sospecha que existe un tratado secreto en­
tre  Prusia y A ustria, por el cual las dos Potoncias 
suprem as de Alemania defenderían á Venecia contra 
las pretensiones ita lianas. Este convenio, que con­
trasta ría  con el de ta  do Setiem bre, seria más bien 
consecuencia de las entrevistas de Kissingen y de 
Carisbadt, que del carác te r personal del conde de 
M ensdorff-Poully. Jefe de partido, abriga naturales 
sim patías por él que domina eu Prusia, y lian podido 
llegar á entenderse. Eu el Senado, un  orador ha  in ­

terpretado  así el retraim iento de Austria en el asunto 
de los Ducados.

Se preve, pues, una gnerra  posible al rededor del 
cuadrilátero. El m inistro de lo Interior no ha encon­
trado ilegal el m eeting que celebraron los venecianos 
en el teatro de RossinI, ayer domingo, como liabia 
encontrado el del tea tro  de .Nfílan.

Las prescripciones dadas por el prefecto de Milán 
por órden de Lanza, no inn  sido cum plidas ayer; pe­
ro esto, ¿qué importa? Desde el m eeting abortado de 
Mitán, Meosdorff Ponílly ha tomado una actitud  co- 
mnnicatoria; y el Gobierno de T urin  no quiere co rrer 
el riesgo de aliarse con los venecianos Pero ayer ha 
habido una meeting; el juéves habrá o tro meeting 
complementario, é sem pre bene.

Hé aquí el objeto de la reunión de todos los emi­
grados de las provincias italo-austriacas, Venecia, Ty- 
rol, Istria , Dalmacia y Frioul. La comisión com puesta 
de Tecchio, veneciano, presidente, y de otros cuatro 
m iem bros, se había m ostrado fria para con los gari- 
baldinos del Frioul. Es preciso reem plazarlos por a l­
gunos patriotas más avanzados. Estos serán elegidos 
el juéves, y el m ártes habrá una reunión preparatoria. 
Ayer no lia querido re ta rd arse  más el proclam ar be­
nem éritos de la pátria para siem pre á Tolarri y Au- 
dreou, jefes de la insurrección, que acaban de llegar 
á Colonia.

También se lian dado solemnes gracias al diputado 
general Caroli, que en el Parlam ento ha sostenido el 
derecho á insurreccionarse que tienen todas las pobla­
ciones italianas del N orte y del Adriático.

El partido católico se m uestra cada dia m ás atrevi­
do, lo cual inquieta á Quintín Sella.

Hace seis meses se atrevían tan poco á blasonar de 
sentim ientos religiosos, que cuando se publicó la ley 
para som eter loa sem inaristis á la qu in ta , no hubo 
en el Parlam ento más que un diputado que se levan- 
ta.se en contra; este fué el barón de Ondes Reggio, 
Can tú aun no bahía sido elegido.

Pero cuando se llegó á la votación , salieron unos 
cuaren ta  votos de católicos.

Desde entónces se ha cuadruplicado su núm ero en 
las Cámaras. Habiéndose sustraído á la mayoría p ia- 
m ontesa, los diputados del resto de Italia se han con­
vertido en m ayoría, dominando en las oficinas en don­
de la ley supresiva de las corporaciones religiosas es 
m uy mal tratada y no podrá triunfar.

Se ignoraba desde hace mucho tiempo los senti­
mientos y las opiniones de la córte de Francisco II 
sobro los acontecim ientos de Italia , y Iiasta se habla­
ba últim am ente de g randes compras de prcipiedades 
en Moravia por el ex-R ey  de Nápoles, y de  fijar alli su 
residancia.

Pero un docum ento proce.dente del gabinete del pa­
lacio de Furnesio, nos instruyo acerca de las ideas de 
Francisco II. Es aquel la respuesta de su prim er mi­
nistro ol general Ulloa á cierta inconveniencia come­
tida por un m inistro de la Reina de Ing la te rra , lord 
Gladslone, contra el Gobierno de Fernando II , en el 
banquete dado á B errier. .Aquel documento , term i­
na asi;

«Europa asiste desde liace cinco años á la descom­
posición de ese reino de Italia que, nacido ayer, ya se 
derrum ba. Ya se ha oido el canto fúnebre basta en el 
Parlam ento, y es extraño que hombres de Estado in­
gleses sostengan aún el trabajo tenebroso de la revo­
lución, acusando á las dinastías desposeídas. Pero la 
fuerza del derecho concluirá por vencer al derecho de 
la fuerza, y la redención de los diferentes pueblos de 
Italia traerá  consigo la independencia, que es el sobe­
rano bien de los pueblos civilizados, y la justicia, que 
es la prim ere de sus necesidades.— Pe<íro Ultoa.o

Roma, 2» de Noviembre de 1864.

Se dice que ai dejar el Holstein loa comisarios sa­
jones y liolsteineses, se bao llevado consigo sumas 
bastantes considerables pertenecientes á los fon­
dos consignados en las cajas de los Ducados, con 
el objeto de iodem oízir á sus Gobiernos respec­
tivos de los gastos de la intervención federal. Con es­
te motivo .se lian entablado negociaciones en tre  la 
córte de Berlín por una parte y la doH annevery D res- 
de  por o tra . El Gobierno pru.siano pide la devolución 
de las sum as tomadas por los comisarios federales, 
apoyándose en el principio de que á la Dieta corres­
ponde indem nizar á los Estados encargados de la 
interveocion, y no á estos indemnizarse por sí mis­
mos.

Dicen de A tenas en 2 del corriente:

«La Asamblea nacional que el Gobierno consideraba 
como un obstáculo al restablecim iento del órden y co­
mo una rém ora para trab a ja r por su parle  en hacer 
mejoras, se ha disuclto. El 28 de Noviembre últim o 
prestó el Rey ju ram en to  á la Constitución y declaró 
la disnluciou, con lo cual ha quedado el ministerio li- 
b ie  do toda traba. Pero ¿es por eso más fuerte  el Go­
bierno?

En la Asamblea tenia la mayoría num érica á causa 
de los 80 representantes de las islas Jónicas, porque 
la m inoría, que representaba el verdadero elemento 
del país, esto es, ochocientos mil ciudadanos (la po­
blación de Grecia es de cerca  de un millón de liabi- 
ta iites), era la oposición. Ahora bien: el Gobierno con 
esa m ayoría podia conllevar la situación y corregir, si 
no rep ara r, sus faltas. Por una parle tenia la mayoría 
en la Asamblea; por otra cada cual descansaba en los 
rep resen tan tes del pueblo y uo se cuidaba de vigilar 
é  inspeccionar los actos del Gobierno.

Hiiy este  raarclia sólo y e$ directam ente respousa- 
ble de todo lo que hace, le falta la Tuerza, y asi es que 
tropieza con dificultades. El Gabinete actual es obra 
exclusiva de Mr. de Sponneck y representa su políti­
ca  personal: tampoco es un misterio la discordia que 
reina eut e los miembros del Consejo, de modo que la 
situación es dilicil, porque sean estos m inistros ú  otros

los encargados de la dirección de los negocios, el he­
cho es que no hay votados ni presupuestos ni leyes de 
impuestos. .Mr. Deiyanni, m inistros de Negocios ex­
tran jeros, ha presentado su dimisión , y aun cuando 
no ba sido aceptada aun , todo indica que lo será, pue^ 
en Mr. Counmoudouri se encuentra m ás flexibilidad 
en aceptar los medios para llegar al fin.

R esulta de todo que ia separación de la Asamblea 
no lia dado al Gobierno toda la seguridad que espera­
ba. Si el m inisterio se m uestra solicito en hacer las 
elecciones para la prim era Cámara y no se empeña en 
hacer triunfar obstinadam ente á sus amigos, podrá 
vivir hasta la reunión del Parlam ento , y no es dudoso 
que se le pagarán los im puestos para que pueda ha­
cer frente al servicio hasta aquella reunión. Pero si no 
fuese a s i , si el Gobierno retrasase las elecciones ó  in­
terviniese en ellas de otro modo que para asegurar 
la libertad del voto, creo que podrían su rg ir  graves 
complicaciones.

Esto seria tanto más sensible, cuanto que la nueva 
dinastía, que todavía no lia logrado granjearse p ro ­
fundas sim patías por sus a c to s , y que sólo cuenta 
con la de aquellos que lian puesto en ella sus espe­
ranzas de un porvenir próspero, podría resentirse  de 
las consecuencias de una política mal entendida. La 
revolución no ha term inado todavía en tre  nosotros, 
sino que en tra  en su tercera fase. La prim era fué la 
del destierro del Rey, la segunda la de la redacción 
de la Constitución, y la últim a la de la Cámara de los 
diputados. ¿Cuál será el espirítu  de esta?

Hay, pues, aquí dos políticas que se cruzan, que 
luchan entre  si; la política Sponneck y la política re­
volucionaria. E ncuéntranse frente á frente y liarán 
esfuerzos suprem os para vencer: la prim era se apoya 
más en los elem entos extranjeros que en los naciona­
les: la segunda en el partido que ha liecli# la revo­
lución y que cuenta en sus filas á los propietarios de 
la Grecia central. No haré lioy refiexiou sobre estas 
dos políticas, limitándome á señalarlas, porque esto 
basta para liacer com prender el peligro que existe. 
Así es que todos los hom bres prudentes aconsejan la 
conciliación. Sc nos asegura que por parte  de la 
oposición hay buenas disposiciones; pero que Mr. de 
Sponneck no se m uestra muy inclinado á en tra r  por 
ese camino.»
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Todo encendido en iras sale ei periódico re­
volucionario Las Novedades, contra los buenos 
católicos que han pedido la reforma cristiana 
de la enseñanza, y aun contra el ministro de 
Instrucción pública, por liaber este negado al 
Consejo la publicación del informe que no ha 
mucho dictó este cuerpo sobre los escandalosos 
abusos cometidos en la enseñ.inza de la juven­
tud Juzguen nuestros lectores de la clase de 
documento que será ese laborioso iníor ne. 
cuando el Gobierno de S. M., poco eserupoloso 
por cierto y de manga harto ancha, considera 
comprometidos los altos objetos que ie están 
contiados con su publicación. Nueva prueba, y 
prueba oficial, de que la obra del Consejo de 
Instrucciou pública era como la sanción solem­
ne de la iniquidad’y el menosprecio de la con­
ciencia pública ilustrada por los escritores ca­
tólicos y sobre todo por los Prelados de la 
Iglesia, que pidieron á S. M. en nombre de la 
salud de las almas, corrompidas en las cátedras 
de pestilencia, la saludable reforma de la ense­
ñanza.

Justo será añadir, que algunos señores del 
Consejo, singularmente el señor fiscal de la 
R ota , que ba protestado públicamente contra 
la conducta incalificable de este cuerpo, y el 
Sr. Meadez Alvaro , que ha hecho esfuei-zos 
beróicos por salvar su conciencia vordadera- 
meiite cristiana de toda complicidad en la obra 
condenada de Real órden, no torraan parte en 
este coro de voces reducidas á perpétuo é igno­
minioso silencio por el Gobierno de la Reina 
Católica.

Y no digan Las Novedades que la ciencia ha 
sido condenada á callar en este caso: ne, la 
ciencia no está en los torpes sofismas de los 
textos vivos iii de ios textos muertos, aunque 
mortales; ni está la ciencia en la defensa que 
ba hecho el Consejo de la vicio.sa enseñanza en 
que tiene tanta parte. La ciencia es verdail, y 
la verdad es católica.

No nos dé el parabién el expresado periódico 
revolucionario, porque so le ba vedado al Con­
sejo de instrucción pública, en nombre de los 
intereses católicos, que publique su mal ¡ler- 
gehado engendro; porque á decir verdad, y 
salvado qae fuera el peligro que pudiera ha­
ber para algún entendimiento cándido en la 
desdichada lectura del dictáinen prohibido, 
nosotros nos alegrarianios (cuanto nos fuera 
permiii'ia esta alegría) de que saliera á luz el 
documento forzado á morir en el seno de las 
tinieblas; porque es cierto que suscitaría contra 
sí muchas y autorizadas voces que dariaii tes­
timonio á la verdad, y porque asi conocerían 
bien al Consejo de Instrucción pública los Pre-
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tados y padres <le familia, y verían lo que pue. 
den esperar de un cuerpo que lia tomado poa 
su cuenta el defender los abusos de la ense­
ñanza pública.

En una sola cosa convenimos con Las Nove­
dades, conviene á saber: en «la resignación del 
vConsejo de Instrucción pública, la humilla- 
>cion de no poder decir las razones (buenas 
fserdn eilas) que le ban movido á obrar; la 
«aceptación silenciosa de que ba becho mal, 
sde que no sirve para el caso, de que merece 
«ese bofetón.» Estamos conformes con Las 
INovedades eu este solo punto.

a h o ra  n o  las h a b ía m o s  o id o . P e rm íta n o s  so s­
p e c h a r  L a E poca  q u e  ta m p o c o  la s  h a  o ido  e lla . 
L a  E p o ca  tie n e  el s is te m a  d e  o ír  cosas, y su e le  
a p e la r  á  e s te  re c u rs o  c u a n d o  la  c o n v ie n e  p a ra  
su s c i ta r  re ce lo s  q u e  le im p o r ta  m a n t e n e r , y 
p a r a  f r u s t r a r  u n io n e s  q u e  le im p o r ta  e v ita r .

Ig n o ra m o s  si á  la h o ra  p re s e n te ,  p u e d e  e s ta  
c la se  d e  a r t im a ñ a s  d a r  e n  e l b la n c o ;  p e ro  se 
nos f ig u ra  q u e  y a  e s  d e m a s ia d o  c la ro  to d o  lo  
q u e  p a sa  p a r a  q u e  se ig n o re  é l p u e s to  q u e  
c a d a  c u a l  o c u p a  e n  ia s  ú n ic a s  d o s  h u e s te s  hoy 
m il i ta n te s :  la  c a tó lic a  y la  re v o lu c io n a r ia .

Nada de logogrifos: Er, P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  

quiere tener y, á Dios gracias , tiene una situa­
ción bastante despejada para consentir que se 
adultere sus propósitos , ni que se equivoque 
sus tendencias. Por eso nos parece conveniente 
hoy hacernos cargo de un artículo de La Epoca 
de ayer. Dice asi su primer párrafo:

« E l  P e n s a m ie n t o  E s p a .n o l  no cree term inada la cri­
sis, y pide resueltam ente, ó mejor dicho e sp e ra , que 
los señores Arm ero y González Brabo han de seguir al 
m inistro de Estado. Más tarde , si esto sucediese, 
nuestro colega pediría que abandonasen el m inisterio 
los señores Córdova y Seijas, y por ú ltim o , el mismo 
duque de Valencia. El diario religioso, y no político, 
tiene el valor de no ocultar jam as sus pensamientos: 
la política de 1852 le satisface m edianam ente , y es 
preciso ir á situaciones cuyo criterio  sea en la política 
exterior una expedición contra el reino itálico , en el 
interior io que se llamaba el absolutismo ilustrado de 
Zea Bermudez.»

Extraños como somos , y como queremos 
ser, ú las interioridades del movimiento polí­
tico, tenemos que ajustar en esla parte nues­
tros juicios y nuestros afectos á lo que de pú­
blico se diga ó manifiestamente se vea respecto 
de cosas lo mismo que respecto de personas. 
Pues bien: de público se dice desde el primer 
instante del actual Gabinete, que en él existe 
dualism o, y de hecho este dualismo se ha mos­
trado en varias ocasiones, sobre todo en la que 
ha dado motivo á la dimisión del Sr. Llórente. 
Sin imprudencia podemos asegurar que este 
señor ha salido del ministerio por parecerle 

. poco liberal alguna medida ó série de ellas que 

. el Gabinete piensa proponer á las Córtes. Es 
así que, según de público se ha d icho, las doc­
trinas y tendencias de los señores González Bra­
bo y Armero son análogas á las de) Sr. Llóren­
te ; luego si este señor sale del ministerio por 
juzgar opuestos los planes del mismo á sus 
doctrinas y tendencias, claro está que con él 
han debido salir los otros dos citados ministros 
y cualesquiera otros que participen de las doc­
trinas y tendencias del Sr. Llórente.

Al discurrir a s i , no hemos hecho más que 
rendir á la lógica el debido hom enaje, y colo­
carnos en el punto de vista cabalmente de los 
parlamentarios, pidiendo como ellos la unidad 
gubernamental que constituye el primer dogma 
de su escuela política, y por consiguiente juz­
gando que en el momento de existir disidencia 
fundamental entre los miembros del Gabinete, 
ó la minoría está obligada á retirarse de él, ce­
diendo el puesto á la mayoría, ó deben presen­
tar todos su dimisión á la Reina para que su 
magestad escoja entre los disidentes ó encargue 
á otros el Gobierno, según lo juzgue oportuno.

Si volviendo ahora á nuestro terreno propio, 
y prescindiendo de los cánones parlamentarios 
comprendiéramos que los señores Córdova y 
Seijas,— «y aun el mismo señor duque de Va­
lencia»—(como La Epoca dice,) resolvían adop­
tar la política de las transacciones con la revo­
lución, que á no.mtros nos parece despreciable 
y funesta, sin duda alguna pediríamos que esos 
señores dejaran el ministerio, por la mismísima 
razón que pediríamos lo propio cuando (¡uiera 
que fuesen gobernantes cualesquiera otras per- 
senas que profesaran esa triste política.

Con Cite criterio juzgaríamos siempre todas 
las políticas posibles, y por consiguiente la de 
l8ü2 y la del— «absolutismo ilu.strado de Cea 
Bermudez»—que La Epoca cita. Nosotros no 
preguntamos á ninguna política cómo se llama, 
sino qué es. ¿Es una política que comprendo 
bien las teorías y prácticas revolucionarias, y 
las combata denodadamente? Pues esa política 
nos place, realícela quien la realice. ¿Es. por el 
contrario, una política que no comprenda las 
teoiias revolucionarias, y no sepa, no pueda ó 
no quiera combatir sus prácticas? Pues esa po­
lítica nos parece detestable, realícela quien la 
realice.

Ni es, ni ha sido, ni será otro nuestro crite­
rio político, 

y sigue La Epoca:
«Si todo e,sto fue.se sólo una fantasía de nuestro c o ­

lega, como las que á veces abriga I.a E speranza Ae 
ver á los rusos y á los austríacos ayudando á Enrique 
quiülo para recuperar el trono de Francia y á los lii- 
jos de D. Juan i>ara reivindicar la corona do España, 
lodo esto importaría poco; pero tras el desprendim ien­
to sincero que al parecer abriga Ei. P e n s a m i e n t o  E s-  
FA.ÑoL en las cuestiones políticas, liay los que quieren 
reducir á lieclios prácticos estas ilusiones. No es un 
secreto para nadie en -Madrid que desde las elecciones 
últim as, hombres políticos que tienen asiento en el 
Senado y en el Congreso, y q-je en I8o2 y aún en 1854 
rnilitbbau en fracciones diversa.s, aunque poco cons­
titucionales todas, se lian unido estrecham ente para 
obrar de acuerdo eu la prensa y eu ei Parlam ento.

A todo esl i párrafo hemos contésta lo ya di­
ciendo, como es cierto, que somos y queremos 
ser extraños á las interioridades del movi­
miento político. Por consiguiente, dejamos in­
tegra á  La Epoca la responsabilidad de todas 
esas revelaciones que, según e lla , iw son un 
secreto para nadie en Madrid, y que para no.s- 
ütros son de tal manera secretas que basta

¿Por qué les parece á  Vds. que E l  P e n s a ­

m ie n to  E s p a ñ o l  es—«subversivo y sedicioso?»
¿Por qué les parece á Vds. que se le debe—«de- 
«nunciar al Gobierno y pedir su coudettacion?» 
— Por qué les parece á Vds. que— «se prevale 
«de la iiislitucion de la prensa para excitar los 
«ánimos y concitarlos á la rebelión?»

¿No lo adivinan Vds? Pues el Progreso Cons- 
titucioaal los ilustrará. Todo eso procede por 
haber escrito dias atrás E l  P e n s a m i e n t o  un a r­
ticulo en qué decia que los católicos de España 
— «tendrían por perverso en el fondo de su co- 
«razoii»—al Gobierno que reconociese el veino 
itálico.

¿Qué va á resultar de esto? ¡Pues ahí es nada! 
El tal escrito nuestro, inspirado— «por la tna- 
«yor candidez, la más refinada hipocresía ó el 
«despecho, es una tea que incendia y destruye 
«cuanto toca, y su buena intención no ba teni- 
»do más objeto que el de procurar á este, ó 
«cualquier otro Gobierno que reconozca el rei- 
»no de Italia, tantos enemigos cuantos lectores 
«tenga el diario ultrareaccionario.»

Asi se discurre en el Progreso consUlucional. 
Eldecir quo los hombres honrados tendrán por 
perverso en el fondo de su corazón á los Go­
biernos que reconozcan y sancionen el robo , el 
sacrilegio y el asesinato, ó séase el reino de lia 
lia, es sedicioso, subversivo, incendiario, des­
tructor, etc., etc.

De modo que lo legal , lo pacifico , lo justo, 
lo santo es el que los hombres de bien amen 
con entrañable amor á los patrocinadores del 
.robo, del sacrilegio y del asesinato.

Basta de broma. Antes que el Progreso cons 
titucional se meta á calificar de sedicioso, sub­
versivo, incendiario y destructor á E l  P e n s a ­

m i e n t o  , procure aprender lo que, por lo visto, 
le hace suma falta : un poco de sentido moral.

los partidos se desentenderán de toda excita­
ción patriótica para no escuchar sino el len­
guaje desús pasiones; pero en el caso de que 
tal suceda, deber es del Gobierno atajar la voz 

la acción de los partidos, y el modo con 
que esto puede conseguirse, ya lo tenemos in­
dicado.

l ’n venerable'sacerdote e.xclaustrado se qui­
ta el pan de la boca para socorrer con una 
ofrenda de mil reales á nuestro Padre Santo: 
E; Pueblo, que ve el nombre de ese sacerdote y 
su ofrenda, dice él:

«¿Si será 
ese frailuco algún día 
de suconveato guardián?»

El sacerdote insultado asi con esla grosera 
y aleve insinuación, de seguro la perdona y no 
quiere pedir como pudiera, ante ios tribunales 
el castigo del insolente. Lo que no se puede ni 
se debe perdonar, es la tolerancia de la ley ó 
del empleado que asi dejen insultar á un sa­
cerdote, sólo porque es sacerdote y porque so­
corre á su atribalado Padre.

Por si salen ciertas, allá van unas cuantas 
noticias que publicó anoche E/ Eco del País.

«Hoy ba circulado con bastante insistencia el ru ­
mor de que liabia vuelto á suscitarse la crisis que 
algunos creyeron terniiuada con la salida del Sr. Lló­
rente. Eq los centros políticos se aseguraba esta tarde 
que el Sr. González Brabo se liabia decidido al lin 
p resentar su diiuisioii, que el Sr. Benavides pu.sana 
á desempeñar la cartera de Gobernación y el Sr. A rra­
zola la de Estado, nombrándose para la de Gracia y 
Justicia al Sr. Fernandez de la Hoz.

«Otras noticias ménos autorizadas que las anterio­
res hemos oido tam bién, entre ellas la que se referia á 
la dimisión del ministro de M arina y la ménos proba­
ble todavía, en nuestro concepto, de ia caída de todo 
el Gabinete.

»Lo cierto es, confírm ense ó no estos rum ores, 
quo va a.'-raig.índose cada vez má.s en todos los án i­
mos la idea de que es imposible que el mini.sterio se 
robustezca y adquiera condiciones de vitalidad para 
gobernar con el concurso del Parlam ento.»

Esto será conforme: ó el ministerio quiere 
verdaderamente gobernar, ó no quiere: si no 
quiere, con el concurso del Parlamento y sin 
él, puede ir ya preparando la mort:ija; pero sí 
quiere, entónces su situación es muy obvia: 
¿no puede gobernar con el concurso del Parla 
mentó? pues que gobierne sin él. Para gober­
nar, lo primero y lo único que se necesita es 
gobierno. .

El Contemporáneo acompaña á í.a Epoca en 
los temores que ba manifestado este diario de 
que sobrevenga un conflicto económico más ó 
ménos inmediato. Cree, no obstante, el prime­
ro de aquellos periódicos que las Córtos adop­
tarán las medidas necesarias para vencer la di- 
ficu lad, no perdiendo de vista que las grandes 
crisis económicas ban sido constantemente, se­
gún la historia, preludio de sacudimientos so­
ciales.

FIste lenguaje por lo mismo que es un diario 
ministerial quien to usa, revela que el est do 
de ia Hacienda no es satisfactorio. En mejorar­
lo, pues, para que no ocurran los conflictos 
que pueden sobrevenir, en auxiliar al Gobierno, 
sea el que fuere, para vencer lo crítico de las 
circunstancias, estáq interesados todos los par­
tidos que no ticbdan desatentadamente á tras­
tornar la sociedad española.

Prueba de que á todos interesa y á lodos a l­
canza la solución satisfactoria de la crisis finan­
ciera, es la dificultad con que ya tropiezan en 
Madrid toda clase de transacciones mercanti­
les, así en grande como en pequeño. Un grado 
más que avanzase la crisis, paralizaría coni- 
plelainenle el comercio y baria que basta la 
adquisición de los objetos y artículos más ne­
cesarios, ya itoy dificultosa, no pudiera verifi­
carse. Las consecuencias de esto no hay que 
explicar hasta qué punto serian funestas: me­
dítese por todos cuál seria el resultado si lle­
gase el dia, no lejano siguiendo así las cosas, 
de que la crisis pasase del Banco y de la Bolsa 
á las plazuelas y tiendas de comestibles, y en- 
lónces se comprenderá cuán necesario es aca­
llar las pasiones de partido si no lia de sobre­
venir un contlicto espantoso.

Es probable, y iiosotros así lo tememos, que

A pedir que el Gobierno reprima con mano 
fuerte de una manera eficaz los escándalos del 
periodismo anli-católico y anti-raonárquieo, lo 
llama La üiscusion delito contra la— «sacro- 
«santa c'aiidad y evangélica tolerancia.»

Esto prueba una cosa que ya nos tenemos 
por demas sabida, y es que La Discusión no 
sabe ni lo que es sacrosanto, ni lo que es cari­
dad, ni lo que es tolerancia, ni lo que es Evan­
gelio.

Delante de nuestro artículo de ayer, en que 
nos propusimos pintar la especie de conspira­
ción periuinen.e que caracteriza á nuestra ac­
tual situación, y en el cual ademas indicábamos 
el medio adecuado á este emponzoñamiento de 
la atmósfera política, pone La Democracia de 
hoy el párrafo siguiente:

«Llamamos toda la atención de nuestros lectores 
sobro el siguiente articulo que anoclie publicó E l  
P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l.  S u comentario sobre la actitud 
de la prensa liberal; es curioso , pero el remedio que 
para desvanecerla propone, es im portantísim o. P a la- 
b ia que El  P lm sa m ie n to  pronuncia , es couceplo que 
iiiuciio y muy detenidam ente se m edita.»

Si La Democracia no tiene para inquietarse 
más motivo que éste, tranquilícese. Esas cosas 
no las meditamos nosotros, por la sencilla ra ­
zón de que las tenemos meditadas hace mucho 
tiempo: tanto como hace que sabemos que con­
tra los golpes de Eslado áe la iiabaja , no hay 
cosa como los golpes de Estado dei sable , que 
es arma más noble.

A esto La Democracia es muy dueña de lla­
marlo —«insinuación de brutal elocuencia.»— 
Los hombres de bien lo llaman — «consejo del 
sentido común.*—

Los a p ó sto le s  d e  la l ib e r ta d  l ib e ra l  n o  g u s ­
ta n ,  p o r lo v is to , d e  q u e  v ean  la  luz  la s  m a n i­
festac io n es q u e  le s  son  c o n tr a r ia s .

La Regeneración h a  p u b lic a d o  el s ig u ie n te  
c o m u n ic a d o  d ir ijid o  á El Pueblo p o r  el s e ñ o r  
S esé  a p a r tá n d o s e  d e  la  c o m u n ió n  d e m o c rá t ic a ,  
y  sin  e m b a rg o  d e  lo s té rm in o s  m e s u ra d o s  y d o - 
co ro so s d e  la  d e c la ra c ió n . El Pueblo n o  h a  te ­
n id o  p o r  c o n v e n ie n te  p u b lic a r la .

N o so tro s  lo  h a ce m o s  co n  g u s to , no  p o rq u e  se 
d ism in u y a n  con  u n  in d iv id u o  la s  tila s d e m o c rá ­
t ic a s , sin o  p o rq u e  v e m o s a p a r ta d o ,  so c ia lm e n te  
h a b la n d o , d e  u n  m a l  c a m in o  á u n o  d e  n u e s tro s  
s e m e ja n te s , y e s to  n os a g r a d a  co m o  n o s  a g ra  
d a r ía  ig u a lm e n te  si fu e sen  h a c ién d o lo  poco á 
poco to d o s lo s  re d a c to re s  d e  El Pueelo.

H é a q u í  e l c o m u n ic a d o :

«Señar d irector de La Regeneración.

«Apreciarla do b u  amabilidad tuviese á  bien inser­
ta r  en el próximo núm ero de su ilustrado periódico 
las siguientes lineas que hoy dirijo á  E l Pueblo :

i;Sr. D. Eugenio García R uiz:

»Muy señor uno y de todo mí respeto y considera­
ción : El hom bre, cuyas palabras son siem pre la ex­
presión lea l, franca y sincera de sus sonvicciones, 
lleva en su seno el germ en de la l itn ra d ez , y lógico 
por precisión , á no .ser excesivam tuie presuntuoso y 
nécio, respeta y estim a ó quien como él es liourado, 
siquier la antítesis más verd ad era , la contradicción 
más palmaria y abierta se levante entre los principios 
del uuo y los principios del otro, en tre  sus ideas y sus 
respectivas tendencias.

«Suscritor yo al periódico que con tan ta  entereza y 
lealtad tan ra ra  é intachable dirije, he admirado en 
Vd. esa noble fijeza de principios, cu jo  arraigo no se 
debe á la bastarda ambición, y en cuyo desarrollo y 
ú ltim a consecuencia no se vislumbra; no puede en 
Vd. tener cabida el egoísmo vil y despreciable, esa 
deilicacion del ínteres que hoy desgraciadam ente luo 
ra eu  el corazón de todos los partidos, é  inspira la 
conciencia em brutecida de una inm ensa generalidad 
de nuestros partidarios políticos.

«Bajo este concepto, señor D. Eugenio, yo alta­
m ente me honro en hacer públicos el respeto p ro ­
fundo y la in tim a y cordial estimación que Vd. me 
merece.

»Si algo para V. significa esla mi franca y .sincera 
m anifestación, hágame V. el obsequio de in.serlaria 
en el próximo núm ero d e  El Pueblo, añailiendo que 
desde hoy protesto libre, expontánea y soleriiiieiiiente 
contra todos y cada uno de los principios democráti­
cos, adliiriéudoine de la misma manera á los neo-ca­
tólicos.

Cou esto dará V. una prueba más de su rectitud 
á S. S. S .— José Domenech Sese.»

Las circulares del ministro de Relacioner ex­
teriores del Perú que á coutiiiuacion copia­
mos, no ban producido el efecto que aquel Go­

bierno esperaba, en sentido hostil A España. 
Las contestaciones que ba recibido el ministro 
délos representantes de Europa, han debido 
acreditarle que cii vano se agitan allí para bus­
car fuera el apoyo de su torpe política.

Hé aqui las circulares:

1.
C ircular al cuerpo diplom átioo ex tra n je ro .— Li­

ma, 16 de O ctubre.— Por renuncia del doctor don 
Toribio Pacheco. S. E el presidente de la República 
se ha dignado nom brarm e m inistro de Relaciones ex­
teriores.

Al anunciar V. E. este nom bram iento , me es a lta ­
m ente satisfactorio asegurarle, que continuaré cu lti­
vando cou el mayor esm ero y procuraré estrechar más 
y ináscada dia las relaciones de sincera y cordial am is­
tad que felizmente existen e n tre .... y el Perú .

A esto debería lim itarse «I presente oficio en cir­
cunstancias o rd inarias; pero , en el estado eu que se 
bailan las relacionas del Perú  con España desde el 14 
de Abril ú ltim o , y eu la .situación cada vez más difícil 
y violenta en q u e , por tal motivo , se encuentra mi 
Gobierno, juzgo que la exhibición de un nuevo Gabi- 
nese debe ir acom pañada de una declaración tranca y 
categórica de la política que se propone seguir. .Ade­
mas siempre lie pensado q u e , en las cuestiones de 
honra, cuando san púb licas, nada es menos conve­
niente y más peligroso que una exajerada reserva 6 
una azaro.sa vacilación.

En el estado normal de la república, los principios 
establecidos por la Constitución y las leyes son la 
única regla á que el poder ejeCMtivo debe su je ta r su 
conducta: mas en el ca.<o presente debe subordinarla 
con especialidad á ia ley sancionada en 9 de Setiem bre 
del año que corre, publicada en E l Peruano, número 
16, y de que V. E. tiene ya conocimiento.

Esa ley no es de guerra  á todo trance ni de paz á 
todo evento. Y es oportuno observar aquí que sem e­
jante ley seria un contrasentido, y que en la hipótesis 
do que existiese envolvería, ó u n  propósito inicuo 6 la 
más profunda abyección.

Esa ley quiere la guerra  para reivindicar nuestra 
propiedad y castigar las ofensas bochas al honor na­
cional, en el momento mismo en que el poder ejecu­
tivo tenga completos los aprestos que liará siempre, 
con la mayor celeridad, hasta su term inación. Esa ley 
quiere que se acepte ia paz en el punto en que sea 
ofrecida bajo condiciones lionrosas, ántes ó desyues 
de que liayan comenzado las liostilidades.

M i Gobierno, por tan to , cum plirá esa ley (irme y 
decididam ente, según la inteligencia que acaba de 
darle, sin que nada pueda detenerlo ni a rredrarlo  en 
la senda que se ba trazado; porque abriga ia incon­
trastable convicción de que, al tenor de ella y con- 
foimi* á los dictados de ia razón y del buen sentido, 
ni el P erú , ni ia Am érica, ni el m undo, tiene derecho 
á exigir ni esper.ar de él otra conducta; y de que 
tampoco podría exijirse ni esperarse o tra de niogun 
Gobierno de la tie rra  que se liallase colocado eu 
idénticas circunstancias.

Con sentim ientos de la más distinguida considera­
ción tengo á honra suscribirm e de V. E . muy atento 
y muy obediente serv idor.— (Firm ado )—Pedro José 
Calderón.

H.
C ircu lar al cuerpo diplom ático am ericano resi­

dente en  L im a. O ctubre 19 de 1864.— En oficio de 
16 del corriente tuve el alto honor de hacer á ... una 
exposición sin reserva de la política que mi Gobierno 
se propone seguir en la cuestión pendiente con Es­
paña, según la norm a que le tiene trazado el poder 
legislativo, en la ley de 9 de Setiembre últim o, cuyo 
sentido dejé incontestablem ente lijado en dicho oficio.

A hora, debe hacer á .. .  una exposición clara y p re­
cisa del modo como com prende mí Gobierno la situa­
ción creada el 14 de Abril para los pueblos que liab:- 
tan este continente, y en particular para las R epúbli­
cas de la América latina.

Desde luego la ocupación de las islas de Cliíoclia 
por el general Pinzón, considerada en el conjunto de 
todas las circunstancias que le acom pañaron, fué una 
violación Ih g ran le  de la justicia universal, d é la s  
reglas de dereciio reconocidas por todas las naciones 
civilizadas y de las form as mismas que aseguran la 
fiel observancia de dichas reglas. P o r eso, á su in ­
opinada nolicia, se sintieron afectados los altos ras- 
petos y herida la exquisita delicadeza de los rep re ­
senta n les de los Gobiernos amigos del Perú  residen­
tes en Lim a. La protesta pronta, ebérgica y severa 
que formularon esos nobles y generosos diplomáticos, 
será siem pre el más elocuente testim onio de la justi­
cia del Perú , no se borrará  jam as, y mi Gobierno sa- 
brá nianifestaria con heclios muy poiitivos y de muy 
indisputable significación.

Respecto de los pueblos del continente americano, 
cuya unidad geográfica y cuyas analogías políticas y 
sociales los constituyen eu raancoinunidad de desti­
nos Y de medios para realizarlos, ¿quién podrá dudar 
d e le sp “cia ly  má.s grava carácter que para ellos tuvo 
ese iojustificable atentado? El sentim iento unánim e 
de indignación que en todos ellos p ro d u jo , cualquiera 
que sea el juicio que deba iorm arse sobre sus mani­
festaciones; es la prueba más irrecusable de que el 
instinto de su unidad y Ia voz intima de su sér moral 
les impelieron á lanzar el más tremendo anatema 
contra el ultraje y la detentación que sufrió uuo de 
los mieriibros de esla gran fami ia.

I-as Repúblicas latinas de este con tinen te , hijas de 
uoa coniuu m adre, que, por sentimiento natural y por 
su propio Ín te re s , debiera estrcciiarlas en sus bra­
zos , coo ia más noble satisfacción y la más sinr.era 
cordialidad, lian visto y sentido en ese atentado la in -  
ininenci a dei mayor de los m ales, de la últim a y más 
trem enda desgracia que puede am enazar á los Esta­
dos: la pérdida de su personalidad, e í yugo de la es­
clavitud. ¿Y será po.sible cuestionar si pueden , si d e ­
ben , si es de su más vital Ínteres unirse para defen­
der el más inestimable de sus bienes?

Conservando cada una la in tegra unidad de su ser 
y la órbita completa de su autonom ía, se asociacdO 
para prevenir el intento de su común m ira : y, si esto 
llegase á ser inaxequible, lucharán con denodado es­
fuerzo, y el duelo en qué se empeñen, debemos creer­
lo, será el juicio de Dios en esta causa tan grande 
como trascendental.

Hé ahí, señor, lormulada con la claridad y preci­
sión que ofrecí al principio de este  oficio, la situación 
creada para la América el 14 de Abril, y de esa fór­
m ula, como ya lo be no tado... lian brelado los p rin -  
cipíoa que, en concepto ds mi Gobierno, es preciso 
m irar como la base en que debe susten tarse  ia unión 
de todos los pueblos americanos y la especial á que

están llamadas las repúblicas de la raza latina sin que 
se deba ni pretenda excluir al noble y poderoso im pe­
rio de) Brasil, "uyas analogías cou esas repúblicas, 
también lierraanas suyas por sangre y por antiguas 
tradiciones, son una verdad demostrada para los pu­
blicistas y hom bres de Estado que han estudiado más 
profundam ente sus instituciones y organización 
social.

Con este motivo me cabe, señor, la alta honra [de 
ser d e ... con la más fraternal y profunda considera­
ción muy atento y muy obediente servidor.—Pedro 
José Calderón.»

En cuanto á los de América, ha sucedido 
exactamente lo mismo; y es de notar que los 
representantes de los diversos Estados de la 
m eridional, más interesados que losotros en la 
cuestión pendiente entre España y e! Perú, no 
responden é éste de una manera más satisfac­
toria.

El de los Estados-Unidos de Colombia se li­
mita á manifestar qne, interesado como se baila 
su pais en el pronto y linnroso desenlace de ia 
cuestión hispano-peruana, dará cuenta á su 
Gobierno de la manifestación del ministerio pe­
ruano, etc., etc.

El de Venezuela se expresa en términos aná­
logos.

Lo mismo sucede á los de Solivia y Chile; y 
el del Brasil manifiesta que la América no pue­
de acompañar ai Gobierno del Perú en la linea 
de conducta que se propone seguir.

Es notable que el ministro plenipotenciario 
de los Estados Unidos, desentendiéndose de la 
declaración lieclia por el ministro peruano, se 
limite á expiesar el deseo que le anima de que 
jas cuestiones con España se arreglen de una 
manera pacífica.

Hé aqui á lo quu se reduce el grande apoyo 
que, para amedrentar á los pusilánimes, se ha 
querido hacer creer, tendría el Gobierno del 
Perú para luchar con España y vencerla.

El sentido de estas contestaciones creemos 
sea lo que Itaya tenido presente El Moniteur 
para decir, crmo nos participaba ayer el telé­
grafo, que varios Gobiernos do la América del 
Sur han insistido con el del Perú en el sentido 
de una transacción y de nn arreglo con Es­
paña en términos satisfactorios para la digni­
dad de ambas naciones.

Esto, como se ve, en nada puede ni debe 
cambiar la línea de conducta del Gobierno es­
pañol en este asunto.

Las Repúblicas americanas no creen que el 
Perú debe luchar con España , creen con razón 
sn causa injusta; pero el Perú no vé así la 
cuestión , y con el Perú es con quien nosotros 
tenemos qne entenderno^

La noticia de la actitucT tomada por las Re­
públicas americanas franquea mucho nuestra 
posición por cuanto podemos contar nuestros 
adversarios y obrar con mayor despejo.

Obremos, pues, de una vez, y no se dilate 
un dia más, exponiéndonos á nuevas compli­
caciones , el vindicar el honor de nuestra ban­
dera.

El Erazil and River Piate Mail, periódico 
que se publica en Londres á la llegada de ios 
vapores-correos de las indias occidentales, ase­
gura que el gran Congreso americano, después 
lie varias sesiones preparatorias debía reunirse 
efectivamente el 28 do Octubre y el primer 
asnnto que se pondría á la órden del dia, seria 
del conflicto liispano-peruano.

La sociedad Defensores de la indcpendenaia 
americana, establecida en Lima, ha sido di- 
suelta y reducidos á prisión algunos de sus in- 
dm duos por haber dirigido al Congreso del Pe­
rú un mensaje insultante. En él se dice que el
poder ojeen tivo hace traición ó la pátria; que la 
Hacienda se baila en ruina; que el empréstito 
es imposible, y que léjos de haberse hecho en 
seis meses aprestos militares suficientes, el 
ejército y la marina se encneutran en un de­
plorable estado de debilidad.

Confiesa ademas que la toma de las islas da 
Cliincba acabó con el ciédito del Perú é impi­
dió '¡ue se realizase el empréstito á ^ue aluden 
los famosos defensores de la independencia 
aiiH-ricana. Por una rara casualidad en ese do- 
ciunento nos dirijen á España los insultos acos­
tumbrados.

De un momenlo á otro debe salir de Cádiz 
para reforzar la escuadra del Pacífico, según 
hemos anunciado, la fragata blindada Numan- 
cia, que se bulla ya lista y abastecida comple­
tam ente de víveres.

Ayer salió de Oviedo para,Madrid, y m añana llega­
rá á esta córte , la Beina m adre, que se hospedará 
como an terio rm ente , en el palacio d« su herm ano po­
lítico ei m arques de Remisa.

Se detendrá  muy corto tiempo en la córte , y los 
amigos m ás íntim os del duque de R íáusares afirman 
no ser cierto piense tom ar parte, cual se ha dicho, en 
los debates del Senado.

Anteayer volvió á Madrid y seiencargó de sus ira -  
portuutes funciones, el general Leraery, prim er ayu­
dante jefe del cuarto  d e S . M. el Rey.

A yer fueron presentados por el subsecretario de  
Eslado Sr. Bañuelos ai nuevo m ioistro Benavides, to­
dos ios jefes y oficiales de aquel m inisterio.

Ha llegadoá Marsella Je  paso p a ra  esta córte el se­
ñor Sonsa, nuestro embajador que ba sido en Rom a, 
y que viene con objeto de ocupar su  puestode conse­
jero  de Estado.

A yer llegó á .Marsella la mala de Filipinas que trae  
noticias de Manila que alcanzan al 24 de Octubre.

A esta feelia no ocurría  novedad. El estado de la 
salud pública e ra  regular.

Ayuntamiento de Madrid
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Se habia recibido el correo de Madrid del 23 de
Ago.'lo.

Maíiaua lleg irá á esta  corle  la correspoadeucia 
Ira ida por este conducto,

1-.: M-. Díaz autor d tl  articulo deuuuci do eu L a 
:>e lia fugado á Francia seguu dice uuoclie un 

penó Jico y da á entender La Ib en a  de hoy.

Dicho publtc ista , parece según La Política, que lle­
va ci pao^iósitü de escribir carU s de la misma estofa 
que ia denunciada eu el bien reputado  periódico Le 
áiecle, órgano de la demagogia üera de París.

P or el contrario , el dem ócrata Ram írez, autor de 
una comedíta muy bien lieclia, pero que el público 
ignorante tuvo la avilantez de silbar el año pasado 
en Variedades , se presentó ayer en el juzgado á re ­
clam ar la gloria de ser declarado reo del delito de 
reincidencia, como autor de uuos versitos que apare­
cieron en Lo i/jm o cra c ia  del ju év es, y que el juez de 
im prenta calificó con la misma benevolencia que el 
público !u hizo con la citada comedia.

Este rasgo Ue noble entereza , segnu lo califica La  
Democracia áe Ijoy, dará al interesado d e rech o , en 
su dia, á uua coiupeusacioii que de seguro  le envidia­
rá el prófugo redactor de Lo Iberia .

Dice 1,0 C orrespondencia en un lugar: 
uHoy lia debido salir de Málaga con dirección á Ma­

drid el señor m arques del Duero.»
Y en otro:
«No han dism inuido en nada las probabilidades 

que había de que el m arques del Duero ocupe la pre­
sidencia del Senado.»

Y ice La Epoca:
«Hemos oido que en el Consejo de hoy ó mañana 

quedará resuelta la cuestión de presidente y v ice-pre- 
sidentes del Senado.»

«Sin resp m der de su e iac tilu d , consignarnos la no­
ticia que se nos lia dado, anunciándonos la dimi­
sión de los Sres. Alvareda y Fabié.»

(E l Eco del Dais).

«Se dice que el propietario de E l C ontem poráneo, 
señor Alvareda, lia anunciado su dimisión por el , te -  
légrafo y que los señores Valera, Fabié y Botella se­
guirán el ejemplo que les traza la conducta de su a n ­
tiguo compañero. Se interpreta este acto como un 
medio de apoyar en el seno del Gabinete ia política 
que todavía desea sostener en él el S r. González 
Brabu.» (E l R eino.)

«Hoy se ha dicho que el Sr. Alvareda, d irector de 
El Contem poráneo, envió ayer un telégram a á sus 
compañeros de redacción, encargándoles que en el n ú ­
mero de mañana del indicado periódico aparezca la 
noticia lie haber lieclio dimisioh del cargo de iiiiuiatro 
eu el Haya.

Si e s ti noticia se confirmase, seria un golpe funes­
to para el Gabinete, golpe qué liana niuciio honor al 
señor A lvareda.

■Añádese que los señores Valera y Fabié han resuel­
to seguir el ejemplo de su querido  Pepe L uis, y pre­
sentar igualm ente las dimisiones de los cargos que 
ejercen.» (La Polittca).

. «¿Será cierto que el Sr. Becquer, director interino 
de El C ontem poráneo; se acercó ayer al Sr. Goliza- 
lez Brabo á hacerle presente lo actitud aníi-m iu iste - 
rial en que desde m ifiana tendrá  que colocarse aquel 
periódico, en virtud de la salida del Sr. Llórenle del 
m inisterio de Eilado?

1.a noticia es tan buena como la an terio r; pero por 
lo m ísm i que ámbas son tan buenas, no nos atreve­
mos á darles entero crédito. Lo que fuere sonará

De todas m aneras, nos parece que el ministerio no 
ha de hacer los liuesos viejos, á pesar del im portante 
refuerzo que d iplom áticam ente  ha venido á darle el 
simpático Sr. B ena^des.»  (Id em .)

«A últim a hora se lia dicho que el Sr. González 
Brabo ha logrado calmar m om entáneam ente á los 
hombres de t i  Contem poráneo, prom etiéndoles que 
dentro de m uy pocos liias dará  éi la señal de aleja­
m iento de esta situación, y que en su re tirada le 
acom pañarán probablem ente los m inistros de la Guer­
ra y Marina.

Las amalgamas accidentales dieron siem pre estos 
resulm dos.» (Id em .)

El Contem poráneo  no dice lioy esta boca es mía.
Puede que espere para hacerlo á conocer ia deter­

minación del Sr. Botella, que abandonando precipita­
dam ente á Sevilla ha debido llegar hoy á esta córte.

Todo aquel bombo con que los vicalvaristas an u n ­
ciaron que el Sr. Salaverriu liabia escrito  un folleto 
eu cúutrestacion ai dei S r. Bravo .Miinllo que estamos 
publicando, no ha j.asado de agua de cerra jas.

■Nunca creimos o tra cosa. Quien demostró eu el m i­
nisterio de Hacienda valer lo que el Neker vicalvarista, 
bastante lema que liacer con callar.

Sus trabajos se lim itarán en adelante, á lo que han 
sido basta ahora; á unos acticuiejos eo uo diario de su 
coinuuioo, atacando al Sr. Barzanallaua é inteutundo 
al par , defender su iiialiiadada adaiinistraciou , con 
los que no ha conseguido liasta ahora otra cosa , que 
llam ar sobre su persona la atención , y en cambio se 
lia e ip u esto  á que algún desocupado se entretenga en 
dem ostrarle que, es y lia s id o , el lionibre más inepto 
que lia pasado por aquel departam ento, y el verdade­
ro responsable de la angustiosa situacmn que hoy 
atravesamos.

Dice La Epoca y la creemos.,siu hacer esfuerzo:
«No es cierta  la dimisión del S r. .Moa, nuestro em ­

bajador en Paris, que debia p .tr tir  en esta sem ana 
para la capital del vecino Im perio : naturalm ente 
aplazará su viaje basta conferenciar con el nuevo mi­
nistro  de Estado.»

Y de seguro quedarán de acuerdo.

El núm ero de actas presentadas en la secretaria del 
Congreso hasta ayer ascendía á i82 .

Por la presidencia del Consejo de m inistros se ha 
concedido autorización para procesar á varios conce- 
jaies del ayuntam iento  de Alauriu de la T orre, acu­
sados de lalsedad eu ia redacción de u n  acta.

Dice h a  Verdad  que ha sido denunciada L a  Po- 
Utico.

Ayer se recibió el telégram a siguiente por varios 
periódicos:

hCaslellon, 12.— Antes de ayer á las dos dejla la r­
de fué herido gravem ente de un trabucazo, el d ip a ta ­
do electo por el distrito  de Luceua, D. Joaquín Gó­
mez, eu su pueblo de Corles de Arenoso. Se cree que 
el crim en es resultado de una venganza potflica y 
que el asesino está pagado.

El gobernador de ia provincia ha prevenido á la 
Guardia civil y alcaldes luiuedíatos, practiquen las 
más eficaces diligencias, para averiguar el paradero 
de las personas sospechosas.»

D Aatonío Baena, amigo de El Independiente, ha 
sido nombrado subgobernador de .Anlequera.

Habiendo dicho La Iberia  ccn ániiiip sin duda da 
d istraer la atención del Gobierno de ios puntos en 
donde debe estar fija, que el partido carlista p repara­
ba una sublevación, La C orrespondencia  lia publ.ca­
ra  el siguiente párrafo que ha bastado á  hacer callar 
al diario puro:

«Ua carlista  no convenido  y que, según él mismo 
nos ba dicho, no tiiirió parte en la expedición de San 
Cárlos de la Rápita, á pesar de haber sido solicitado 
hallándose en París, por la trip le razón de que el país 
se hallaba en guerra con el ex tran jero , de que los 
Príncipes de la ram a d» D. Cárlos eran  in stru ao n to s 
de extranjeros enemigos de la dinastía y de que ve­
nían á trau s /g ir con los principios libsrales; este p a r-  
souage, al que suponemos liombre de Iiouor, se ba 
acercado á  nuesla redacción para decirnos, contestan­
do á un articulo  que hoy publica La Iberia .

1.® Que es Güinpletainente falso que el antiguo 
partido carlista , que puede considerarse en la actuali­
dad com pletam ente disuello, se encuen tre  asociado, 
como dice L a  Iberia, á una nueva tentativa ab.solu- 
tlsta.

2. ® Que es cierto que algunos oficiales del bando 
carlista, mal avenidos con su suerte , ó resentidos de 
ingratitudes que no debiaa esperar, ó persistiendo en 
su ódio dinástico, tienen compromi.«os revolucionarios; 
pero no es con los absolutistas, sino con partidos ra­
dicales de contrarias tendencias.

Y 3.®  Que reta áLa Iberia  á se r más explícita en 
sus,'re velación "s con ira  los realistas.de  los que muchos 
como el informante, se encuentran  pereciendo de 
ham bre por no querer servir ni al Trono que comba­
tieron ni á la revolución que contra .el mismo conspi­
ra; pues si La Iberia  habia, él tam bién hablará sin 
consideraciones de ninguna especie, y dem ostrará que 
se echa la culjia á los absolutistas de  lo que intentan 
únicam ente los revolucionarios.»

MISIO.NES EN l a  VILLA DE ROA. 
Suinaiiienle im iresionados por uoa de esas escenas 

conmovedoras y tiernas, que de muy ta rd e  cu tarde  
pasan en ia vida que extasían el alm a, coaniiieven el 
corazón y producen en la condición hum ana una r e ­
volución difícil de describ ir. Tomamos la pluma sin 
otro objeto que el de. hacer patente nuestra  adm ira­
ción, nuestro  reconocimiento y g ratitud  h ícia  Dios, 
fuente inagotable de m isericordia, y hácia sus fieles y 
codiciosos obreros los Padres misioneros.

Desde luego confesam os que la em presa es muy 
superior á nuestras fuerzas, pero lo que n a  alcance 
nuestra pobre iuteligencia, lo esperam os de nuestra 
sana intención y buena voluntad.

Un país caracterizado de díscolo, despreocupado y 
hasta de malas costum bres, apénas sabe la llegada 
de los Padres Mon y Sanz da Csuzano, cuando de­
jando á un lado toda ocupación, se agolpan im pávidos 
al templo, se dan á ver á sus nuevos .Me.sias, y en un 
momento, sus corazones se han entendido como sí te ­
da su vida se hubieran inútiiam ente sim patizad).

Los pueblos inmediatos quedan casi desiertos, por 
participar de un beneficio tan estupendo; nada les 
arred ra , ni la oscuridad d é la  noche, ni lo crudo de la 
estación; todo se olvida, todo se abandona por o ir su 
palabra divina de sus lábios.

En los nueve dias que la misión ba durado, nos ad­
mira el cómo estos hom bres singulares hayan podido 
resistir á tanto trabajo, á tanta molestia, cuándo en  
el confesonario rom piendo las cadenas de Satanás, 
cuándo en el púlpilo sem brando rayos de luz y de 
verdad; siem pre con iaeaosable celo llevando á las 
almas la unción de gracia que nos legó el Crucificado.

.Muchísimas son las alm as que se han llegado al 
tribunal de la penitencia eo busca de la salud es­
piritual; sobre todo el dia de la Inm aculada Concep­
ción de M arín, último de misión, que despuea de dos 
horas quo sin cesar dos m inistros del Señor fortifica­
ban los pecadore.s pechos con el Pan Eucaristico, 
hul)o muchos que desean lo confesarse tuvieron que 
aplazarlo por falta de tiempo para el día siguiente.

¡Qué inagiiíüco era ver acudir á tan tas alinss á co­
m er el Pan de los ángeles, el Pan que alim enta e te r ­
namente, el mismo Dios, que en virtud de un exceso 
de amor iDcoiiiprensible. quiso quedarse con el hom ­
bre basta el fin de Iqs siglos! ¡Qué salisfacc'on espe- 
rimenlam es ai ver aproxim arse á este expléndido ban­
quete á la corporación m unicipal en globo!

No sabemos, señores redactores, el núm ero de a l­
mas santificadas en estos dias; creem os, sí, que ha si­
do grande, y que tanto de la capíta como de los pue­
blos lim ítrofes, la concunencia  ha sido superior á to­
do cálculo, habiendo tenido la dicha de volver á sus 
casas en un estado de felicidad que jam as oeuo- 
cieron.

Empero volvamos la vista hácia esos apóstoles in­
cansables, hombres privilegiados, que con su gran ta ­
lento, celo inagotable, acendrado am or y bondad su­
blime, tantos triunfos están dando á la Religión. A su 
vista callen los blasfemos, avergüéncense los que en­
tre  el fausto y una anarquía de pasiones se eiiipeñan 
en sem brar la mala semilla en ios corazones incautos! 
¡Bajen su cerviz á presencia de estos lieclios, que d i­
cen inlinitainente más que sus lluecas é  ilógicas p ro - 
posicione.s!

¡Qué frases oimos al ilustrado padre Moni ¡qné 
leuguage tan persuasivo, tan elocuente, tan sublimel 
¿Qué alma es capaz de resistirse an te  estos hombres? 
¿Quién hacerse sordo á palabras tan dulces, imágenes 
tan vivas, símiles tan  patéticos é Interesantes?

Pero donde este celoso misionero excedió á todo 
elogio , donde tuvo momentos que creimos oir á un 
ángel, fué al piolarnos la pátria celes tia l, recordando 
unas palabras del Padre San A gustín. ¡Qué felices 

j  luimos en aquellos momentos! ¡qué sensaciones tan

tierna-.! ¡qué espaosivo ej corazón! ¡qué serena el a l­
ma! Y qué bien liiibiéranios exclamado con el Apósto* 
San Pedro: «Señor, bueno es que estemos aqui.»

.No concluiremos sin em m niar lo bien que el Clero 
de Roa y sus inmediaciones l;a contribuido , dando á 
este  acto toda la iicportancia v auxilios necesarios , y 
el noble y espontáneo apoyo que las autoridade,s civil 
y judicial, cada cual en su esfera: no habiéndose alte­
rado el órden en lo más míniiuo, no olKtanie el «ran- 
dísiiiio concurso de penl-'s , '  l.i beh-íosnlid p :o )e r-  
hial de esta juv en tu d .

El juéve.s por la tardv , y en tre  un clamoreo al que 
ñafio pudo resistirse, hizo el Pa ire  Mon su despedida 
llena (le episodios tiernos, quedando estos habitantes 
sumidos en gran  tristeza, bien que sus nom bres que­
dan grabados eo sus corazones con caracteres in d e­
cibles, que nunca se ex tinguirán .

Loor mil veces á estos esforzados campeones de la 
Religión, q u e , ébrios de am or y de fe , y desnudos 
coiiiplelamente de todo ín te res  terreno , buscan las 
almas, cualquiera que sea su estado , las iluminaa 
fortalecen y d iri|eu  por la benéfica senda de ia sal­
vación.

Salud para estos esclarecidos varones, honor de los 
puebio.s en que ondea la insignia sagrada del Góigota. 
— Ruperto A rra n z ,  Presbilero .

Fuentecén, Diciembre f l  de 1864.

Eli brigadier Sr. lio u la u g er , iia
sido nonibrailo gobernador m ilitar de la Gran Cana­
n a ,  en reemplazo del Sr. Milans del Bosch, que lia 
sido declarado de cuartel.

Ili» falleoIdM en el Havre de Cüracia
el capitán de artillería del ejército español D Juaquio 
Escricli. Dicho señor estaba condecorado con la cruz 
de San Hermenegildo y la de la Legión de Honor, que 
liabia conquistado eai la cam paña de Cocliínchina, que 
liizo con el ejército  francés.

8áie lia concedido la cruz de ^an
Herm en-gildo con la pensión anual de 1,750 rs. á don 
Miguel Elizalde é Idoale , b rigadier exento de .servicio 
en el distrito  de Navarra.

CI día G em pezaron en  la  plaza de
a Dársena de S iu iam ler los trabajes para la c im en ta­

ción del pedestal de la estáiua  que en aquel .sitio se 
va á erijir á uno de ios liéroee de la Independencia 
Española, D. Pedro Velarde. Según dicen, se trata  de 
que la íuaugiiracioú de dicho monumento se verifique 
el próximo 2 de Mayo.

laa antig¡uu é Ilustre hermandad 
de la Santa Vera Cruz y N uestra Señora de Gracia, 
sita en la plazuela de la Cebada, dará  principio el 18 
del actual á las diez de ia  mañana á las Misas de agui­
naldo, tocándose en las mismas instrum entos rú s ti-  
I os y adecuados á esta solemnidad.

U n  ladrón habla quitado anteayer
dos velas de un a lta r en la igle.sia de San Cayetano, 
pero fué descubierto cuando se m archaba con ellas 
y conducido á la cárcel. No es en los templos donde 
inéous abundan los liombrcs y m ujeres que se dedi­
can al robo, sísndo m ayor su núniero los días festivos 
y siempre que hay alguna función que atrae alguna 
concurrencic. Sirva esto de aviso á la Guardia civil 
veleraua y á los agentes de policía, cuya mismos os y 
debe ser perseguir á los crim inales, sea eu los sitios 
públicos, sea en lugar siigradó.

El Exorno. Sr. 1). Andrés R osales y 
Muñoz, Obispo que fué de Jaén lia salido de C arta­
gena con dirección á A lm ena, á tom ar posesión de su 
nuevo Obispado.

Anteayer á  las once de la m añana
falleció en esta córte  el Excino. Sr. D. José .Manuel 
do Collado, m arques de la L iguna, senador del reino, 
ex m inistro de 1 acieodi, Fomento y U ltram ar, caba­
llero gran cruz de la órden de Cárlos III, y profeso en 
la órden militar de A lcántara.

El entierro  se ha verificado boy á las tres  de la ta r ­
de en la Sacramental de San Sebastian. —R. I P.

A principios del año próximo pare­
ce se conlm uarán las obras que se paralizaron hace 
algún tiempo para constru ir en l i  pradera de G uar­
dias el nuevo y gran depósilo denlas aguas de Lozoya

Eli día E 9  del presente mes, á las
dos de su larde , se subastará en pliegos cerrados, en 
el local en que el consejo de adm inistración del canal 
de Isabel 11 celebra sus sesiones, calle del Clavel, nú ­
m ero 13, cuarto segundo de la derecha ante una co­
misión del mismo consejo, y con asistencia de los in­
genieros, d irector y subdirector, la parte de escava- 
cion que falla e jecu tar en el terreno  sobre que ha de 
fundarse el uuevo depósito para fas aguas del canal de 
Isabel II, en ei Campo de Guardias; cuyo presupuesto 
asciende á 579,610-33 r.s., al precio de 3 rs. 873 m i- 
lésim.is de otro que se señala como térm ino medio al 
m étro cúbico de escavacion en las diferentes profun­
didades, estraccion y colocación de las tierras, según 
lo dispuesto en Real órden de 24 de O ciubre último.

Hoy SI las dos se ha verificado la 
apertu ra  oficial de Ib Exposición de Bel.as A rtes, con 
asistencia de S. .M. y de los m inistros

El domin$;'o se reunieron en  Vito­
ria los dipubadus generales de las tres provincias 
Vascongadas, para tra ta r del arreglo  del pago del 
clero catedral de aquella diócesis.

Ha sido recibida por Vl.%1. uua
comisión de la Cofradía del Santísimo Cristo de Urda, 
ia que lia tenido la lioura de presentarles una m agní­
fica medalla construida por el acreditado artista  de 
esta córte Sr. Moratilla, y un lierineso escapulario 
bordado en oro para S. -A. R. el Sernio. Sr. Principe 
de Asturias, de quien es hermano m ay o r, habiendo 
salido altam ente satiafecha por la acogida bevévola de 
SS. MM., que hau quedado sumamente complacidos 
por el leügioso obsequio.

Laajoiiiisioo ha sido acompañada por el señor con­
de d i^ f  lid ies, ilipiit.ido por el d istrito .

U no de los asiiutos que tiene pen­
dientes la dipiitaciaii provincial, y al que va ó consa­
g rarse  muy especialm ente en las sesiones que celebre 
en adelante, será el discutir si convendría ó no para 
sus intereses, enajenarla  plaza de toros de esta  córte  
y los terrenos adyacentes á dieha plaza, como tam ­
bién se discutirá sí se vonden todas las propiedades 
de esta  corporación provincial.

Eio.<« trabajos para remover los es­
combros de la fábrica de cigarros continúan aún iia- 
ciéoilose con ia mayoa prem ura, tanto para em pezar 
cuanto ántes á la edificación de la pa rte  ruinosa de la 
fábrica, cuanto para ex traer algunos objetos en terra­
dos en tre  dichos escombros.

Los empleados se ocupan en hacer el inventario y 
el recuento del metálico, y según liemos o ido , un 
pedazo de plata en p ista , que se ha en co n trado , de­
be pertenecer á un operario que liabia dejado g u a r­
dados unos 140 r s . ,  por creerlos en la fábrica más 
seguros.

U no de estos últim os d ias, el t e ­
niente S r . Romero Faz impuso dos multas á un car­
bonero que encontró en la calle, y al que repesó la 
carga que llevaba, resultando que en dos arrobas de 
carbón fallaban nada inános que diez libras, y odio 
lib rasen  unv arroba de cisco.

U n cliusco, que sin  duda ten ia  s a ­
nas de d iveitirse, anunció en el D iario  de ayer y eái 
Lo C orrespondeucia  que pagaría á real los ochavos 
morunos que se le presentaran Corno en la era feliz 
que atravesam os lodo el m undo se alampa por dine­
ro, apénas se divulgó la noticia de esta ganga no que­
dó ochavo m oruno en Madrid que uo fuera á parar á 
uoa portería de la calle de las lufautas, que era uno 
de los puntos designados para hacer la en trega; p«ro 
el portero , que ignorando la broma se vió acometido 
de tanta gente, apénas sabia lo que le pasaba, y no le

quedó cosa alguna de qué renegar, inclusos, por su­
puesto, los ochavos m orunos.

Hé aqui las consecuencias de la tal brom a, contadas 
por La Correspondencia  de anoche:

«Hoy se ha tiado un gran chasco ó se lia cometido 
eu Madrid un robo; pero un robo en extremo ingenio­
so, y del que lian .sido inocentes instruinenlos La 
C orrespondencia  y el Diario de Avisos, y no sabemos 
si algUQ otro periódico. A nteayer se p re s in tó e n la  
oficina de nuestros anuncios un sugeto que presentó 
y .satisfizo uno, ofreciendo pagar á real, eu diferentes 
puntos que señalaba, l..s ochavos m arroquíes. Eu las 
prim eras lloras de la inañaui de hoy, y cuando ya el 
anuiicio habia lied io  su efecto, se lian presentado en 
las plazuelas algunas personas ofreciendo á medio real 
un núm ero grande de ocliavo.s de los solicitados. 
Comprados por algunos incautos, en la esperanza de 
o b len -ru n a  gran ganancia, se lian presentado con 
ellos en los puntos donde se decía que debian ser pa­
gados, y lian hallado que, ó las casas señaladas no 
existían, ó que los que viviau en ellas no tenían no ti­
cias de sem ejante negocio. Lo gracioso es que los bu r­
lados. llevan lo en uoa m ano los anuncios y en la otra 
los ochavo^, han logrado em baucar á nuevos aficiona­
dos á 'es tas esjjeciihicione.s; y para evitar que este co­
m ercio siga adelante, lo ponemos en conociniíeoto de 
m ieslrns lectores.»

E l tren que salló de A licante á  las
cinco de la maiiaua de ayer uo llegó á .Madrid iiasta 
las once y media de la noche, porque sufrió un retraso 
(le hora y media en la estación de la Roda. El motivo 
de,esta detención fué que al llegar el tren á dicha es­
tación se observó que uno de os pasageros, que venia 
enfermo del pecho, había m uerto en el mismo coche. 
So avisó á las autoridades y se formó la correspon­
diente sum arla , eu cuyas diligencias fué necesario 
em plear el tiempo que se detuvo el tren .

U na partida de ladrones que sallo
al cainiüo ue Foriaceli y robo vanos carros ha caído 
en poder de los fusileros dependientes dei Gobierno 
de la provincia de Valencia. Cinco de los crim inales 
están ya entregados al juez de prim era instancia. Se 
espera conseguir la captura de los demás.

P arece que a lgunas Juntas de
agricultura lian solicitado d » G 'bieruo que se conce­
da alguna ezeacaon de tribu tos á favor de los edificios 
que se construyan en el eainpo con el objeto de fo­
m entar la población rural. Creemos que la jiretension 
es muy ateoilihle y que convenilria en efecto proteger 
la creación de lincas ru rales de algún modo, por lo 
ménos hasta que llegue ei momento de tomar en con­
sideración el proyecto de 1). Fermín Caballero, cuya 
.Meinnría lué premiada pur ia academia de Ciencias 
morales y políticas.

E l doctor W olfon, conocido ven ta­
josam ente como ójiticu especial, y que lia regresado á 
esta córte , ha estahiecidc su habitación en la calie de 
Preciados, núm . t ,  cuarto  seguodo , donde tiene uua 
completa colección de lentes y gafas de todas clases, 
construidos por un sistema de su invención, que re- 
une grandes ventajas acreditadas por la experiencia 
eu vanos jiaises.

Recomendamos, pues, á este acreditado facultativo 
confiados en que no.s lo han de agradecer las personas 
que se hallan afligidas de enfermedades de la vista.

E31 dia 9  llegó  á Orunada con gran
re traso  el correo , a causa de la caída de la silla de 
postas más allá de Jaén, resultando gravem ente tie n ­
do el conductor y ios d#s pasajeros que t ra ia , aunque 
las heridas de éstos son de ménos gravedad que las 
del primero.

Con un  lleno completo se puso
anoche en escena, por últim a vez, la aplaudida z a r­
zuela El toque de A n im a s. La circunstancia de ha­
berse anunciado dicha obra como su última re jire- 
seotacion, hizo que SS. MM,, que habían manifestado 
ya de.seos de verla, dispusieran casi á últim a hora 
hoiyrar con su presencia la función. En efecto, á las 
odio y inedia se presentaron en el palco régio sus 
m agestadcs y S. A. la infanta doña Isabel, y fueron 
recibidos por la escogida concurrencia con señaladas 
dem ostracio 'es de cariño y respeto. S. .M. la Reina 
lucia un riquísim o trage azul con preciosas blondas y 
encages, y S. A. la infanta llevaba un magnifico tra ­
ge claro con escota y un elegante flenú blanco; sen­
cillas y elegantes rosas artoinaban sus cabezas. Sus 
magestades y A dieron m uestras, durante la reprn- 
aeulacion, de hallarse sumamcnie complacidos Todos 
los a rtistas que tom aron parte en la obra citada des­
empeñaron muy bien sus papeles, distinguiéndose el 
señor Obregon, que en toda la obra, pero muy parti­
cularm ente al final del segundo acto, estuvo á una 
gran  a ltu ra  como can tan te  y como actor, y tuvo m o­
m entos de verdadera iospiracíon, lo que le valió nu ­
tridos y prolongados aplausos, á pesar de la presencia 
de las personas Reales.

SS. MM. y A. se re tiraron  muy  ̂ satisfechos, y fu e ­
ron saludados por el numeroso público con las m is­
m as demostraciones con que fueron acogidos.

PASTE RIUGIOSÁ.

S a n to  d e  b o t . S a n ta  Lucia, v irgen  y  m á rtir .
S a n to  na: MAÑANA. S a n  N icasio , Obispo.— Tém­

pora.
CULTOS RELIGIOSIKS,

Se gana la indulgencia plenaria de Cuarenta Horas 
en la iglesia de las Salesas Nuevas, calle ancha de 
San Bernardo, donde se celebrará al tránsito  de San­
ta Juana Francisca Frem iot, con .Vlisa solemne y ser­
món, y por la larde Letanía, Salve y reserva.

En la iglesia del colegio de Nuestra Señora de Lore­
to continúa la novena de su excelsa patrona y tu te lar. 
A las diez de la mañana habrá .Misa mayor con se r­
món, que predicará D. José Fernandez Losada, y 
por la larde en los ejercicios dirá el sermón D. Maria­
no Fiiyol y Aog ada.

En la parroquia de San Pedro prosigue la anual y 
solemne novena á ia Virgen de la Concepción, y p re­
dicará en la .Misa mayor D. Valentín Casas, y en los 
ejercicios de la tard e , que com eozarán á las cuatro, 
será orador ü . Basilio Sánchez Grande,

En Italianos continuará tam bién la solemne novena 
que la archicofradía del Escapulario azul celeste con­
sagra á Nuestra Señora de la Concepción. A las diez 
habrá Misa mayor con manifiesto y sermón , que p re ­
dicará D. P ío Hernández Fraile. Por la tarde á las 
cuatro comenzarán los ejercicios, siendo orador don 
Vicente Pastor y López.

En el oratorio del Espíritu Santo prosigue la nove­
na de .Nuestra Señora de la Concepción, y será oixdor 
D. Ambrosio de los Infintes.

También continúa otra novena á María Santísima 
en el oratorio del Olivar, y dirá la plática por la tar­
de en los ejercicios D. José Maria Anglés.

En la iglesia de San Juan de Dios continuará la n o ­
vena á Santa Lucía, predicando D. Patricio Páramo.

En la capilla del Santísim o Cristo de San Ginés 
continúan por la noche los ejercicios piadosos de Ad­
viento, y predicará sobre S o  d ife rir  la conversión,
D. Juan Francisco G uerra.

V is it a  d k  l a  C ó r t e  he  .Ma r ía . N uestra Señora de* 
Destierro, en San .Martin ó en San Sebastian.

Se reza de Santa Eulalia de Mérida, con rilo doble 
y ornam ento encarnado, haciéndose conmemoración 
de la Férla y de la octava de la Concepción,

l*AKTE OFICIAL ÜE LA GACETA.

PRESIDKNCU DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra .Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Reai f milia, contiiiúaii eu esta 
norte, sin uotetiad en su importante salud.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Beneficencia y  S a n id a d .— Negociado 3.* 
C ircular.

Encoraendándo.se á este m inisterio por el a rticu ­
lo 3. ® del Real decreto de 21 de  Noviembre ante­
rior la adopción de las m edidas más conducentes á 
que la suscricion nacional, abierta con destino á re ­
parar en lo posible las pérdidas ocasionadas por las 
inundaciones de Valencia, se extienda y llegue á la 
importancia que se propone aluauzar; á fin de que se 
realice tan plausible propósito, regularizando la cues­
tación á la vez que se garantice la custodia de los 
fundos recaudados, la Reina (Q. D. G.) se lia servido 
disponer que V. S. excite el celo y generosos senti­
mientos de las corporacioue.s y habitantes de esa p ro­
vincia para que concurran cada cual den tro  de sus 
facultades á tan caritativo pensam iento, que h a d e  
llevar el consuelo á millares de infelices, ateniéndose 
á las siguientes reglas que determ inan la m anera de 
proceder á su recaudación.

1.“ Las entrega.s de las cantidades ingresadas en 
las depositarías de los Gobiernos civiles y demás ofi­
cinas recaudadoras tanto en Madrid como en las capi­
tales de provincia se entregarán sem analm ente, las de 
Madrid en la Caja general de depósitos y las de las*' 
capitales de provincia en la sucursal de aquella. Las 
que se recauden en las depositaria.s m unicipales in­
gresarán, meusualm ente en las mismas sucursales.

2.* El Banco de España y los demas estableci- 
mieolos en las provincias podrán recibir suscriciones 
para dicho objeto, si lo tienen por conveniente, te­
niendo su im porte á disposición del Gobierno.

3 .“ Se autoriza á los Curas párrocos para recib ir 
cantidades en su iresp ectiv as feligresías, que entrega­
rán  á los alcaldes, ó bieo á los reverendos Prelados 
diocesanos, que á su vez las tendrán á disposición del 
Gobierno.

4 .*  Los gobernadores de provincia y loi alcaldes 
de los pueblos form aráo lista.s do los sascrito res rem i­
tiéndolas á los Boletines oficiales respectivos para su 
publicación. Los gobernadores enviarán estas listas 
sem analinente para su inserción en la Gaceta de  
M adrid .

L j  que de Real órden comunico á  V. S, para que 
tengan cumplido efecto los deseos de S. M., esp erac - 
dojdel celo de V. S. y de los nobles sentimientos de 
sus adm inistrados darán en esta ocasión, como en 
otras análogas, pruebas evidentes de su reconocida 
caridad. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 2 
de Diciembre de 1864.— González Brabo — Señor go­
bernador de la provincia d e .. .

ULTIM HORA

TELEGRAMAS.

(Servicio  particu lar del P e n s a .v iie n t o  E s p a ñ o l ) .

P a r ís , 12.

Hoy se lia verigcado en la iglesia de San Ro­
que el entierro del senador Mocgirard. Han 
asistido los ministros y diputaciones de las al­
tas corporaciones del Estado.

El abate Mikoszewski, presidente del comité 
eelesiástico polaco, ha protestado, por medio 
de ios periódicos, contra la violación de los 
conventos de Varsovia, relatando los hechos 
que han tenido lugar con et pretexto de hacer 
cumplir el último decreto relativo á los <'X)n- 
ventos.

En la noche del 27, en Varsovia y en los de­
más puntee del reino, numerosas bandas de 

|6oldados invadieron los conventos de monjas; 
estas últimas han sido llevadas en la misma 
noche saliendo para los puntos destinados á su 
deportación.

P a r ís ,  13.

Las noticias financieras de Turin siguen 
siendo muy poco satisfactorias: se teme mucho 
que venga á ser por fin indispensable la emi­
sión del papel-moneda.

N ü e v a - Y o r k , 2.

Las noticias precisas y auténticas sobre las 
operaciones de la guerra en Georgia, Alabama 
y Tenneseé faltan por completo ó circuí ti muy 
confusas.

En Richraond reina una gran calma aparente 
y se considera la invasión de la Georgia como 
una tentativa desesperada por parte de los 
federales.

La pérdida de la Florida ha sido una casuali­
dad; abordado el buque por un trasporte fede­
ral, la sumersión fué inmediata. Ei aconteci­
miento ha tenido lugar en el mismo pu ?rto de 
Nueva-York.

L is b o a , 1 2 .

Mendes Leal, ministro de Marina, Iik hecho 
dimisión de su cargo. Se asegura que tam ­
bién la ha presentado el ministro de Obras pú­
blicas.

T l r in , 10.

Se ba celebrado un consejo superior de 
guerra, en qne se ha resuelto que después de 
la declaración hecha en la Cámara popiil r por 
el ministro de la Guerra austriaco, la Italia no 
podia disminuir su ejército.

(Correspondencia pa rticu la r.)
P a r í? , 1.1.

Cartas de Nueva-York del 28 tie Noviembiu último 
hacen creer de  nuevo que el conflicto no rle-an ierica- 
no no está léjos de alcanzar u n i solución pacifica; 
afirman que varios Estados del Sur, cansados del yugo 
de hierro del presidente Jefferson Davis, han acorda­
do et Doiiibramicnto de una ju n ta  de comisarios para 
tra ta r  sobre las condiciones de paz que se | odrian 
proponer al Gobierno federal.

Ayuntamiento de Madrid
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VARIFDADKS.

DE.LAS DEUDAS AMORTIZADLES Y DE LOS CER­
TIFICADOS DE CUPONF.S.

(CODtÍDUaciOD.)

II.

Cuando los ocho jnriseoQgultas .lian .mauífestado, 
uBánímet en todo lo sustancial, que Ips tenedores de 
certificados reclam an con justic ia , que les asiste de ­
recho para pedir el 50 por 100 de los cupones que •; 
les rebajó, hablan necesariam ente de la justicia hu ­
m ana, que también puede Ilaiiiarse civil, ó de la ju s ­
ticia natural. Bajo otro aspecto la justicia se divide en 
distributiva y conm utativa, y se puedeu hacer de 
ella diversas clasilicacioucs: bajo el aspecto eu que 
ahora debe considerarse, lia de ser iiece.sariameute 
lium aui ó divina; no liay medio en esta alternativa. 
Ahora bien: ¿liablm  de la ju stic ia  liumana,, Ó hablan 
de la natural? En uno y otro supuesto se puede ofre­
cer una demostración, que en su género es tan evi­
dente, como la m atemática, J e  cuán  grande y mani­
fiesto es el e rro r de decir que son justas y arregladas 
á derecho aquellas reclamaciones. ¿Se trata  de la ju s ­
ticia.huiqana? Es hum anam ente justo  y es conforme á 
derecho Jo que nace de la ley; todo lo que es confor­
m e á la léy, es ju sto  y arreglado á derecho. La ley es 
el orijjpn de la justic ia  hum ana. Posible es que la ley 
sea bajo este  aspecto injusta; posible es que sea io - 
justa  hasta la iniquidad, que sea bárbara y atroz: no 
es posible que el acto conforme á ella sea hum ana ó 
civilmente injusto y contrario á derecho. ¿Cómo se 
puede por tanto decir, hablando de esta c lise  de j u s ­
ticia Y de derecho, que la reclamacioa de los tenedo­
res de certificados de cupones es justa  y conforme á 
derecho, cuando es contraria , absoluta y m anifiesta­
m ente contraria  á lo que dispeue la l»y?

¿Se tra ta  de la justicia natural? En este caso los 
ocho jurisconsultos se en jen  eu tribiiual que califica 
y juzga las leyes. La rebaja del 50 por 100 se ésli nó 
procedente por el legislador. .\l decir, pues, aquellos 
juriscensultos que la reducción del .50 por 100 de los 
cupones fué injusta y contraria  á dereclio, dicen lo 
contrario de lo que dijerou y aprobarou y decretaron 
las Córtes, las cuales, ul adoptar esla determ inación, 
la estim aron ju s ta , ó, hablando con propiedad, c re ­
yeron que  no habia posibilidad de hacer otra cosa, 
que el abono del 50 por 100 que rebajaron á lo.s c u ­
pones no estaba dentro  del círculo de lo racionalm en­
te  posible, y no en traba  en los circuios, m ucho más 
estrechos, de lo justo  y de lo injusto.

Por otra parte , ¿puede .ser misión de los ju risco n ­
sultos, puede ser ob|eto de sus dictámenes decir si 
una ley dictada legítim am ente por quien y en l i  for­
ma que prescribe la Constitución del Estado, es ó no 
ju sta , e só  no cooforme á los principios del derecho 
natural? En tal caso seria, no sólo inútil, sino pe r­
judicial y viciosa la institución da las Cámaras, y en 
lugar de eucom endar á estas la formación de las le­
y es , se deheria ju co rn e u d a r á unos cuantos ju rieco u - 
sultos.

III.

Exam inando el asunto bajo otro aspecto, p reg u n ta ­
mos: ¿á qué ley, hum ana ó  d iv ina , escrita ó natural, 
á qué principio, á  qué má.iima puede oponerse la 
propuesta de un deudor á sus acreedores, dejando 
completamente á voluntad de estos ol aceptarla ó re­
chazarla? ¿En qué Código se encuentra la ley que 
prohíba al deudor hacer sem ejante propuesta ó al 
acreedor aceptarla, y que, hecha y acep tada, declare 
que no se debe cum plir? Con anunciar sim plem ente 
que el arreglo de la Deuda fué voluntario, que la 
aceptación por los acreedores era un acto libre de 
pa rte  de estas, se demuestra la imposibilidad, nada 
méoos que imposibilidad, de que ia reducción de los 
cupones al 50 por 100 de su im porte fuese in ju s ta  y 
contraria  á derecho, y de que sea conforme á 61 y 
justa  la reclam acioa del 50 por tOO rebajado á los 
que voluntaria y librem ente aceptaron aquella p ro ­
puesta, convirticnJola ellos mismos eu hecho al e n ­
treg ar los cupones y recibir tíliilo.s de deuda diferida 
por el importe de la m itad ile los mismos. ¿Qué ley d e , 
las que constituyen el dereclio civil ó coiimu Je  Es­
paña ó de o tra incioii, prohíbe al deudor hacer uoa 
proposición cualquiera á sus acreedores, para que 
estos la acepten ó desechen individual y voluntaria­
m ente, y á lo.s acreedores aceptarla? Así que, aun iu - 
vocando las disposiciones del derecho común an terio r 
ó la ley de t .  ® de Agosto Je  1851, las leyes que re ­
gulan los derechos y las obligaciones de los acreedo­
res y los deudores, 0 0  se puede calificar de ju s ta  y 
conforme á derecho ia reclamación de los poseedores 
de ccrtiiieados.

IV.

Pero el invocar las leyes comunes, el derecho co­
m ún, para decidir sobre la justicia  ó injusticia de 
aquella ley; el aplicar á ios créditos contra una na­
ción, 6 sea ó la Deuda pública de esta, loque disponen 
las leyes com unes respecto de los particulares que son 
respectivam ente acreedores y deudores , como se 
aplica generalm ente en los dictám enes d e  los od io  
jurisconsultos, es, en mi hum ilde opinión, un  e rro r 
tan grande que toca en el absurdo.

Hay esencial y notable diferencia en tre  los dereciios 
que adquiere el que tra ta  con un individuo particular 
y los que adquiere el que tra ta  con el Estado. La per­
sona individual ó colectiva que contrae una deuda á 
favor de o t r a , queda obligada á  pagarla con todos los 
bienes que posea y a d q u ie ra , en lales térm inos que, 
iniénlras teoga algunos bienes , tiene obligación de 
abonar el crédito, y tienen derecho e.vigible eo ju s ti­
cia an te  los tribunales lodos los acreedores , salvo el 
de competencia que tienen ciertos d eu d o res, y el de 
prelacion en tre  los acreedores. El que adquiere uu 
crédito contra el Estado, contrayendo por consiguien­
te este una obligación á  favor de é l , tiene derecho á  

que se le pague m iéotras baya y basta donde haya 
una parte aplicable de los tributos ó ren tas públicas 
qne existan ó deban racionalmente imponerse en aquel 
Estado, en aquella nación. Los bienes de los particu­
lares, de los ciudadanos de ella , no quedan afectos, 
no tienen responsabilidad a lg u n a ; no se puede legal­
m ente, DO se debe locar á  ellos para  pagar la deuda. 
Asi que. el crédito contra el E>lado se extingue nece­
sariam ente en el todo, sí llegan á  faltar totalmente eo 
aquella nación rentas públicas que se puedan racio­
nalm ente aplicar al pago después da las que son nece­
sarias para las atenciones corrieutes , ó sen las que 
exige racionalm ente la conservación dei Estado ; y se 
extingue en parte en e caso de no haber reatas bas­
tantes para satisfacer la totalidad del déb ito , aplica­
bles á este objeto.

Esta düerencía esencial é inconcusa , que está en la 
conciencia de todos, que em ana de los priocipios de* 
dereclio universal y que de hecho lian sancionado casi 
todas las uaciones , se aiesconoce generalm ente ó se 
olvida en lo.s dictám enes de lo.s oeho jurisconsultos: 
sólo en Uno de ellos se recuerda , aunque despues no 
se hace, en mi sen tir, la debida aplicación. La consul­
ta se resuelve aplicando las disposiciones del derecho 
común: se invoca lo eatabiecído respecto de los p a r- 
licillares, prescindiendo de la ley única aplicable, que 
es la ley de I, ® de Agosto de 1831.

V.
E.xamínado el asunto con la m ayor imparcialidad, y 

loiio bien considerado , el T r ib u n a l  o e l  BUEN SEN­
TIDO decide que la reclamacioa de los tenedores de 
certificados es Je  todo punto improcedente , y no sólo 
no es ju s ta  y. conforme á derecho, sino que es absolu­
tam ente contraria  á la ley de la m:ileria y á las leyes 
anteriores; y q u e , léjos de cumplirse uoa ubiigacion 
eu darles lo que reclam an como un c réd ito , se viola 
manifiestamente un solemne pacto , y de consiguiente 
se contraviene á  las leyes qué lo declaran obligatorio, 
ai pedir como débito io que exigen.

CONCLUSION.

I.

'Hemos de.'cmpefiado Ja tarea que nos habiainos im­
puesto; se ha examinado si las reclamaciones de los 
tenedores de Deudas amortizables y de certificados de 
cupones son ó « a  conformes á dereclio, y  se lia de­
mostrado, á nuestro  parecer de una m anem  evidente, 
que las dos de los prim eros lo son sólo en uno de los 
puntos que com prenden, bien insignificante por cier­
to, y que en todos ios demas son im procedentes, co­
mo lo es .absniutameatc la de los segundos.

El examen de estos mismos puntos bajo el aspecto 
de ia conveniencia en lo.las sus fases no ha entrado 
de lleno en nuestro proposito, y baria  demasiado 
grandes las dimensiones de esta producción.

En cierto sentido, sin em bargo, la cuestión de con­
veniencia se ha resuelto tam bién, porque esta resolu­
ción es con.secuencia necesaria de la resolución del 
punto de derecho. No lo seria, si de lo expuesto se 
desprendiese solamente que las reslaraaciones áeaque 
líos acreedores no .son ju stas  y conform es á derecho, 
e s to es , que uo hay obligación de atenderlas, que no 
pueden fundarse en la disposición de ia ley; porque 
hay muchas cosas no p rescritas por la ley, que no son 
contrarias á  ella, ni resistidas por otro principio, y 
que pueden ser conven entes. Si, por ejemplo, se p i­
diese á España por alguna o tra  Potencia la cesión de 
una parle de  nuestro territorio, sem ejante petición no 
podria llam arse ju sta  en ei sentido de fundarse en la 
prescripción de alguna ley, no habiéndose celebrado 
sobre el:o ningún pacto; pero no podria llam arse tam­
poco injusta y contraria  á derecho, porque no hay ley 
ni pacto que impida deliberar y resolver sobre este 
punto: se podria en tra r en el exámen de si e ra  ó no 
conveniente la cesión.

No sucede así respecto de las reclam aciones de los 
tenedores de Deudas amortizables y de certificados, 
porque, no sólo no son ju s ta s  y conformes á  derecho, 
sino que son contrarias á él y manifiestamente injus­
tas: defiriendo á ellas, se faltaría á  la justicia  y ade­
mas se obraría contra e! decoro y la decencia. .Asen­
tando y dem ostrando esto, se resuelve al mismo 
tiempo la cuestión de cenveniencia, porque es impo­
sible, absolutam ente imposible en lo que se opone, 
no sólo á la justicia y al derecho, sino á la decencia y 
al decoro.

En acceder á las indicadas reclamaciones se falta­
ría desde luego á la ju stic ia  d istributiva, porque se 
daria á los tenedores de Deudas amortizables y de 
cei'tilicadns de cupoues, no sólo lo que reclam an sin 
derecho alguno, sino lo que no les corresponde en nna 
ju s ta  dislribucioB en tre  estos y los tenedores de las 
demas clases de Deuda, los cuales pedirían en ese 
caso con razón y justicia.

No se tra ta  ademas de que á los tenedores de deu­
das amortizable.s y ceiTificados se dé voluntariam ente 
lo que reclaman en cambio de o tra  cosa que ellos d ie -  

Isen, proponiendo un convenio; se tra ta  de si se les 
debe dar ó no, de si lo reclam an ó no con derecho: 
suponen ten e r lo ; sostienen que el Estad» se halla en 
Obligación de hacerlo; y el da r en osle concepto una 
Cosa que lio hay obligación :ilguna de dar, es com eter 
uua bajeza, es una huiníilai lo u , que no puede avenir­
se en manera alguna con la conveniencia.

II.

A un p resc ind iendo  de  lo expuesto , coosu ltando  ex ­
clusivam ente al Ín teres m a te r ia l, pasa jero  y del mo­
m en to  p a ra  calificar la conven iencia  , y reconociendo 
que la Im bria 'g rand ísim a en  q u é  se ab riesen  para los 
valores españoles los m ercados ex tran je ro s  y se faci­
litasen  las negociaciones, h ay , en mi s e n t i r ,  e x a je ra -  
cion en los cá lcu los q u e  so b re  esto  se hacen . Conoci­
dos son los q u e  han form ado cu an to s  lian tom ado parte  
en  las rec ien tes d iscusiones ce leb rad as en esta  có rte  
por la SociEUAü l ib r e  d e  e c o n o m ía  p o l ít ic a  d e  M a ­

d r id . Sin exponerlos detallada y m inuciosam en te , se 
com prendo  que uueden re d u c irs e :  í .®  al m ayor va­
lor q u e  ten d rían  n u es tro s efectos ó re n ta s  públicas;
2 .®  á la m ayor fic ilidad  de  c o n tra e r  em p rés tito s  y 
m ayor b a ra tu ra  de  los que se co n tra jesen ; y 3. ® á  la 
colocación y m ayor valor q u e  ten d riau  las acciones y 
obligaciones de  n u e s tra s  g randes em presas.

En cuanto á lo prim ero, la utilidad del Estado se 
estim a en otro tanto cuanto importase el aum ento 
que tendrían las rentas públicas, es d ec ir, que si su ­
bían desde 30 á GO por 100, y el im porte de este 10 
por too  en la toladdad de los valores era de dos mil 
millones, en do.s mil mil.ones se estimaba la ganancia 
del Estado; cálcalo que á prim era vista se conoce que 
es equivocado. Tendrían en este casó las rentas pú ­
blicas el aum ento consiguient' á Ij mayor riqueza que 
habría en el pais, pero no otra cosa, porque liabiíndo 
el Estado de p agar, sea más alta ó más baja la coti­
zación de los efectos públicos, la misma cantidad co­
mo ín teres de la deuda pú b lica , claro es que el a u ­
mento ó disminución del capital de esla deuda no le 
afecta directam ente, ni se puede com putar como un 
aum ento de sus recursos.

1.0 m ism o debe d ec irse  resp ec to  del m ay o r valor 
q ue tuv iesen  las acciones y ob ligaciones d e  em presas 
de  fe rro -c a r r ile s , y la m ayor ventaja y facilidad con 
que se colocasen. P ro d u c iria  es to  aum en to  en las re n ­
tas púb licas , especia lm ente  en las con trib u c io n es de 
consum os; pero  el au m en to  de la rique'za pública y de 
los ing resos no se ria  n u n ca  igual á la m ejora de aq u e ­
llos va lo res.

Eq cuanto á la facilidad y baratura de los emprés­

t ito s  sin duda se obtendría por de pronto alguno 
relativam ente barato ; pero ese em préstito no seria 
b astan te , y otros que se contratasen de nuevo serian 
caros, muy caros: cada uno de ellos seria más caro 
que el an terio r, y llegaría el caso de no haber posibi- 
liJ:id de contraerlos.

111.
Se lia dicl.o que el em préstito prim ero seria re la ­

tivam ente barato. Cuando esto se ba dicho se ba 
considerado la operación por sí sola y aislada, a ten ­
diendo únicam ente al Ínteres del capital que se nos 
anticipase; pero com putando como ínteres de este 
em préstito loque se hubiera de d a r , ya por los certi­
ficados de cupones, ya por las deudas amortí'zables, 
el em préstito en este caso resultaría  carísim o; pues 
¿d qué cifra tan elevada tenia que llegar la cantidad 
q u f se nos prestase, y qué ínteres tan mínimo liabia 
de devengar esta cantidad, para que, añadido á ella 
el importe de los intereses de' la deuda que se reco­
nociera por los certificados, y lo que se diese, si se 
accedía también á esto, para la deuda amortizable, 
resultase todavía barato el empréstito?

IV.

Digno de referirse me parece un pequeño diálogo 
qne recientem ente ha tenido lugar en tre  uno de los 
miem bros d é la  S o c ie d a d  l i b r e , d e  e c o n o m ía  p o l í t i c a  

y ei au tor de este opúsculo. Surgió naturalm ente la 
conversación sobre los certificados, y sabiija por m í  
interlocutor mi Opinión en la in ite ria , rae dijo: -En 
este punto no pienso como Vd. Soinos deudores, y 
no hay más arbitrio que pagar. Nada hay m ás caro 
que el no pagar. Los tenedores de certificados recla­
man lo que no se pagó , y hay por consiguiente obli­
gación de pagarles; es justo que se les pague.— Pero 
ademas, le contesté, de que no tienen derecho alguno 
para reclam ar, ¿hay medios para dar á estos lo que 
piden, y á todos los demás lo que en ese caso pedi­
rían con justicia? La nación no tenia eu 1831 recursos 
para pagar todo lo que se a.leudaba. A la razón de la 
imposibilidad tienen que ceder todas las demas ra ­
zones.— Una nación, un Estado, tiene siem pre para 
satisfacer sus deudas. ¿Qué hace la Inglaterra? Su 
deuda llegó á lo que parece increíble é incalculable, 
y sin embargo de ser tan enorm e, encontró recursos 
para pagar, y ha pagado y paga religiosamente. ¿No 
acaban los Estados-Unidos de contraer una deuda 
por veinte mil millones? N ada hay  m ás caro que el 
no pagar. Hoy nos co.stará m ucho más el satisfacer 
á los tenedores de certificados que nos habría costa­
do en 1831, y dentro de algunos años nos costará 
m ás que hoy.—

La viveza del diálogo me impidió responderle, en 
cuanto á Inglaterra, que su ejemplo podria im itarse  
por España cuando tuviésemos la India, como ella ia 
tiene, y la primacía en el comercio y casi el monopo­
lio en la industria de objetos de exportación; liabiéu- 
d»uos sido imposible, por falla de estos elementos, 
aum entar nuestra riqueza hasta el grado necesario 
para satisfacer nuestras enormes deudas y atender con 
igual puntualidad á las obligaciones corrientes; en 
cuanto á los E stados-U nidos, que el ejemplo laudable 
y digno de s e r  imitado e s , no el con traer una deuda 
por veinte mil millones, sino el pagarla puntual y 
constan tem ente , lo cual no pueda. Iioy saberse; y en 
cuanto á una y otra nación, que las deudas de ámbas 
son in te rio res , y respecto de las de esla clase cabe 
m ucha mayor la titud  que respecto de las deudas ex­
teriores , como lo seria iududabiemenle el em préstite  
que los e c o n o m ist a s  « e  l a  so c ie d a d  l ib r e  y otros m u­
chos desean que se contraiga.

C ontinuando el diálogo, le dije:— En efecto, se debe 
pagar todo lo que se adeude. El derecho de los acre­
edores á percibir cuanto se les adeudaba eu 1831, era 
¡ncuestionable. ,EI dereclio de lodo acreedor á que se 
le rein tegre jior com pleto, es inconcuso; pero los me­
dios de pago, lo s recursos que á tilo  podía aplicar 
España no alcanzaban , ni a lcan zan , ni han de « lean- 
zar para satisfacer en su integridad lo que se adeuda­
ba , ni para satisfacer lo que aun se adeuda , si lo que 
aatiguam énte se debia se tiene por deuda viva y se 
agrega á la actual.— Pues el que no puede jjagar sus 
d e u d a s , no debe con traerías.— Ni V d ., ni yo las he­
mos contraido; pero el haberlas contraido es un  he­
cho, un hecho que existe y que no poder»os suprim ir; 
y otro hecho es que no hay posibilidad de pagarlas.—

A este punto llegó el diálogo. El decir, que ,  si no 
se pueden pagar las deudas, no lian debido contraer 
se , es lo mismo que si un c iru jano , á quien llamase 
uno qne se hubiese roto una p ierna , d ijese, enterado 
del accidente que liabia producido aquel fracaso: «¡eh! 
salga Vd. de la cama y eche Vd. á andar con desem­
barazo y agilidad, porque Vd. lia debido no fracturar­
se la p ie rn a : si hubiera Vd. ido con niuclio cuidado y 
con los ojos muy abiertos, no habría caido en el foso 
en que se precipitó y se la rom pió ;» y que, diciendo y 
haciendo, to inára el sombrero y .-e m archase sin cu rar 
al afligido doiieute, dejáudoio postrado en cama y ato r­
m entado por agudísimos dolores.

V.

¿Pero cuáles son los rem edios, se me p reg i^ ta rá?  
En buen hora que el derecho no exija que se d í 'á  los 
tenedores de deudas am ortizables y de cerlilieados lo 
que rec lam an , en buen hora que sea poco decoroso el 
d á r s e l o ;  pero los m ercados extranjeros están cerra­
dos; es imposible obtener de ellos lo que se necesita 
para com pletar nuestra regeneración; sólo ellos pue­
den sum inistrarnos los capitales que han m enester 
nuestras corapañias de ferro-carriles é industriales. 
Tenemos grande, inm ensa, u rgente necesidad de ellos: 
ante esta neeesidad deben ceder aquellas otras consi­
deraciones.

¿Y se busca el remedio de tales males en ceder á 
las injustas exijencias de los tenedores de deuda 
am or'izable y de cerlifieadcs ? Yo deseo miiclio que 
mi creencia sea un  sueño, pero mi creencia firmísima 
es que el ceder á sem ejantes exigencias seria la gota 
de agua que hace rebosar el vaso.

Si hoy, como medio de salir adelin te en arriesga­
das e.spei'Ulaciones y atrevidas empresas (que no es 
otra cesa) se pide el reconocim iento de los certifica­
dos y la aplicación de m uchos millones á las deudas 
amortizables, estimándolo requisito  necesario para 
que se abran las Bolsas extranjeras y para tom ar par­
le en em préstitos y en los valores de nuestras g ran ­
des empresas, m añana—de seguro—se tendría otra 
exijencia diferente, per» tan injusta como aquella,— 
digo mal— más in justi que ella, porque cada vez ha­
bría de ser más injiista y m ás Humillante.

VI.

¡RemediosI ¡Se exije la indicación de ios remedios 
como condición necesaria de la manifestación de los

males! Hay males que no tienen remedio (estoy muy 
léjos de decir que sean de esla clase los que nos aque­
jan ); los hay que en los iudividiios producen necesa­
ria é inevitablem eole la m uerte, y éu las naciooes la | 
abyección y l i  m iserii, que es la m uerte de e las. La ; 
Grecia de hoy no es ciertam ente la Grecia de los 
tiempos antiguos. El m anifestar que uua delerm ina- 
ciou dada seria injusta y nada decorosa, ¿puede hacer 
necesaria la indicación de otra que no adolezca de 
aquel defecto y sea provechosa? El no conocer, el no 
ver el remedio de un mal, ¿es motivo para no deber 
anunciar la existencia de este mal? ¿Seria jusliíléable 
ni tolerable mi presunción en deducir de que yo no 
viese el remedio que no lo hubiera en realidad? ¿No 
tocaría en la esttfpidez y la ridiculez al mismo tiem ­
po una tal, tan insensata y fátua creencia? El rem e­
dio que yo no alcanzo pueden alcanzarlo otros que, 
ademas de ten er m ejor vista, poseen datos de que yo 
carezco.

He manifestado, porque así lo creo y aun me pa­
rece óbvio, que el ceder á las exijencias de los posee­
dores de deudas amortizables y certificados, lo cua* 
se desea y se propone por muchos como remedio efi­
caz, no seria  la curación, sino la agravación del mal. 
Sin ia presunción de haber encontrado un especifico, 
abrigo el profundo convencim iento de que el remedio 
aplicable y eficaz, pero que, aunque no lo fuese, de ­
bería adoptarse porque lo señala el decoro, es el de 
provocar una declaración solemne de los Cuerpos co­
legisladores, ó hacerla por lo menos el Gobierno y 
p rocurar la ocasión en que se manifieste y sea bien 
connci io el asentim iento de aquéllos, de que no se 
reconoce derecho alguno en los tenedores de certifi­
cados y deudas am ortizables, (á eicej.cion, en cuan­
to á esto últim o, de lo respectivo de los realengos y 
baldíos, eu cuyo único punto tienen derecho), por 
estim arse im procedentes y aun irritantes sus recla- 
ciones; á fin de que conste de una m anera iadudahle, 
y se proceda por todos con este conocimiento, que no 
se debe fundar ningún proyecto, ninguna propuesta, 
ninguna esperanza sobre aquel supuesto. Si de este 
modo se quiere ab rir  los mercados extranjeros, lo 
mirarem os como una gran ventaja; .»i se conservan 
cerrados, lo m irarem es como una desgracia, pero la 
sufrirem os con dignidad y nobleza.

(Se co n tin u a rá .) n.

PRÍXIOS d e  ARTICULOS AL POR MATOB T MENOR EN El 
DIA DE AYER.

Reales vellón Cuarto:-
a rro b a . hhf5<

F o n d o s  p ú b l l o o s a
Q.irrZACION DEL DIA H  DE U CIEMBRE DK 1864.

CAMBIO AL CONTADO.

Pttblic»do. No pablieado.

Títulos del 3 p . g  conso­
lidado............................... 47-45 47-00 0 »

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p . §  id. . . » n »

Títulos del 3 p .g  diferido 42-JO 13 42-23 »
Inscripciones en el Gran 

Libro................................ » 0
Material del Tesoro p re - 

ferentecon ínteres . . • 9 1
Idem no preferente, eon 

Ínteres............................. 0 6 t
Idem sin ín teres................ » »
Participes legos converti­

bles á 3 p. g  ................ u 8
Idem del 4 y 5 p o r 100. . » 8 t
Deuda amortizanle de pri­

m era clase...................... » (( »
Idem amortizable de se­

gunda idem .................... » )) 0
Deuda del personal. . . . » 21-75 a
Deuda m uuicipai de sisas 

d e l  ayuntam iento d e  
Madria, con 2 1(2 de 
ínteres anual. . . . ■ D 1) f

a c c io n e s  d e  c a r r e t e r a s  
GENERALES, 3 P , g  ANUAL

Emisión de 1.’ de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 92 8 »

Idem de á 200o r.s. . . . )) » »
Idem de 1 .* de Junio de 

1851, de á 2000 rs. . 1) 93-o0 0
Idem de 31 de Agosto de 

1852, de á 2000 rs . . 91 j) V
Idem de 9 de Marzo de 

1855, procedente de la 
de 13 de Agosto d e  
1852, de á 2000 rs . . » » t

■ Idem l.*do  Julio de 1856 
de á 2000 rs. . . . ; » 91 p

Acciones de Obras públi­
cas de i.® de Julio de 
1858................................. » 91. p

Oel Canal de Isabel 11, de 
de 1000 rs . 8 OjO anua! » 107 p

Obligaciones del Estado 
M ra subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. )> '86-30 »

Acciones d e l Banco d e  
' España............................. 0 »

M«reado de J&ttMÜrld.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE ATE»
9149 fimegas de trigo .
3239 arrobas de harina de idem 

» libras de pan cocido.
4630 arrobas de carbón. 

tU6 vacas que componen 44513 libras de peso 
508 carneros que hacen 10169 libras de n«so.
180 cerdos degollados que hacen 40669 libras 

de peso.
PRECIOS DB GRANOS BN EL MERIUIDO DE ATIÍR.

Trigo............................. de 42 á 52 Rs. vn.
Cebada..........................  de 28 á 31 Id.
Algarroba..................... de » é 30 Id.

do vaca........
Id. de carnero...............
Id. de cordero. . . .
id. de  te rnera ................
Despojos de cerdo, . .
Tocino añejo. . . . .
Id. fresco. . -.y . . . .
Id. en canal de ayer.
Lomo. . .  ................
Jamón.............................
Aceite ; . .
Vibo................................
Pan de dos libras. . .
Galrban'zos   /
Indias. . . . . . . .
A rro z ...................................
Leptejas.........................
Carbón. . ...................
Jabón.........................
I’aéatjis.

Lo que se anuncia al jjúblico para su inteligencia. 
Madrid 12 deü ic iem bre de 1864 — El a lca ld e -co rre ­
gidor, conde de Puñoiiroslro.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del dia  12 de Diciem­

bre de m i.

53 á 39 IR :i •21
80 •i 84 IN é 24

n á » .> á >)
90 á. 96 40 á 4«

0 á it 1  ̂ á 20
■t ^6 30 á 3»
i 28 á 30

78 á 79 •> i >
» á r) 46 á 51

130 i 146 51' á (0
83 á 07 18 ú 20
40 á 12 á 14

9 á
\*) 12 á 14

42 á 64 Id á •24
26 i 34 10 á 14
30 i 38 10 á 14
19 í 23 8 á 10
7 i 8 s í 9

60 A 64 •20 ■ u
6 ; 7 •2 t' '(

HORAS.

s g - f=r.n 
2.®  ^  
i  =s'3

TEMPERATURA EN 
GRAO >S.

Direc­
ción del 
viento.

Estado
dei

oíelo.

■ § ? Reaumur Centlgr.

6 m.
9 m. 

12. . . 
3 lar. . 
6 ta r . ..  
9 nocb.

701,31 
702,30 

.701,84 
701 00 
7i 0,4 
700,00

5®.0 
5» 7 
5®,9 
6^4 
í ”.ti 
3®,4

6®,2 
6®,5 
7®,4 
8“,0 
5“ 7 
4®,3

N. 0 . . .
o . s . o
S. 0 . . .  
0  S .O  
S . S. 0  
S . S 0

C® llu .' 
N u b es. 
Idem 
Idem, 
C. cbl® 
M em .

Tem peratura m.axima del dia................
Tem peratura m áxim i al so!..................
Tem peratura mioima del día................

7» 0 
9®,7 
2®,8

8®,8 
I2®.l 
3®,3

Evaporación en las 24 lioras.T 
Uuvia en id. id ..........................

0,4
6,7

míiiiiietros.
idem.

DlHECr.lON GENERAL DE TELEGRAFOS. 
iSegiin lo.s (larte.s rec ib id o s , ayer ha llovido en 

Avila, Barcelona, Gáceres, Córdoba, C oruua, Cuenca, 
Gerona, Granada, Huelva, T arrag o n a , Jaén, León, 
Lugo, .Murcia, Orense, Palencia, Palma, Pontevedra, 
Ségovia y Sevilla. .

_ _ _ _ _ _ _ _ _ ESPK6TACIL0S._ _ _ _ _ _ _ _ _
T e a t r o  R e a l . Función para m añana á las ocho de 

la noche.— Cenerentola.
T e a t r o  d e  V a r i e d a d e s .  F u d c ío o  para boy á las 

otiio de la noche.— Las m em orias del d iab lo .— Baile. 
-:-Los dos inseparables.

. T e a t r o  d e l  C i r c o .  Función para hoy á las odio 
de la noche .— Dos coronas.

T e a t r o  d e  la  Z a r z u e l a . Función para hoy á las 
ocho de ia noche.— El tio M artin , ó la honradez. 
— Las cuatro esquinas.

C a m po s  E l ís e o s , Función paira hoy á las cuatro  
de la tarde.

ANUNCIOS.
PENSAMIENTOS Y MÁXIMAS FILOSOFICO-CATÓ- 
licas de los inm ortales génios y profundos pensadores 
D. Jaime Balmes, P. Ráulica. P. Félix, m arqués de 
V aldegam as, vizconde de Bonald, conde de M aistre, 
e tcéte ra , por D. Victoriano Perez y Garcie.

Esta obra consta de dos tomos eu 4.’ de aoO pági­
nas cada une: su precio 36 rs. en Madrid y 36 en pro­
vincias, franco de porte. Se halla devenía en la li re- 
ría de I). Francisco Lizcano, calle de la Cruz, núm e­
ro  31. '  (N. 268— 3.)

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD.
Presidente : Extiiio. señor conde del Asalto y 

m arques de Cehalio.», jiropietario.
V ice-presidente: D. Antonio Aparisi y G uijarro, 

d iputado á Córtes y propietario.
Secretario: D, José de Córdova, propietario.
Director general: D. Federico de Salido y Baldes, 

propietario.
D irector adjunto; D. José Mur y Vilanova, abogado 

y propietario.
Capital ingresado: rs . vn. ®  1 .
Esta compañía es la única eu su clase que excluye 

term inantem ente de sus estatutos toda operación ba- 
.sada en el crédito  personal; coloca su capital sobre 
garan tía  m ateria l positiva; intervienen en las opera­
ciones los consejeros; liquidación m ensual: admite 
imposiciones desde 10 rs.; beneficio abonado por té r­
mino medio, 74 céntim os por 100 al raes, que equi­
vale al 9,38 al año.

Dirección general: Espoz y .Mina, 45 ("parte nueva.)
(N .“ 2 6 7 . - 2  p s.;

CONFERENCIAS
PR O N U N C IA D A S EN LA C A T E D R A L  DK PA R IS

por el P . F é lix , de la Compañía de Jesús, y  tradu­
cidas por E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

En la adm inistración de este periódico se liallan de 
venta las C w n r e r e x x o l a s  de los anos 1 S S ® .  
t S e a  y

Cuestan 4  r e a l e s  en Madrid y &  r e a l e s  en 
provincia.» las correspondientes á cada uno de ios años 
referidos.

Por todo lo no  firm ado , Ma n u e l  d e  T o m a s .

E d ito r  responsable: D. M anuel db Tomás.

j t a p r 'n U  ie Tejado, calle de Silva, núm. 47, bajo.

LA FE CATÓLICA, SOCIEDAD EDITORIAL DE OBRAS CIENTIFICO-RELIGIOSAS.

CALENDARIO CATOLICO
P A R A  1 8 6 5 ,

ESCRITO POR

Los publicistas católicos españoles que más se han distinguido en la pren.sa y en el Parlam ento,
Contiene las mismas secciones que todos los alm anaques religiosos, á más un Calendario devoto para 

todos los domiügqs y fiestas principales del año, y una sección doctrinal ó de propaganda en que se tratan 
por nuestros escritores religiosos más notables las principales cuestiones de actualidad para el Catolicismo en 
nuestra pátria, á íiii de afirm ar á los españoles en la fe y prevenirles contra las asechanzas de los enem igos de 
nuestra  unidad religiosa.

PRECIO 4 REALES.

Livs pedidos se diríjirán  directam ente á D. Pablo Forés, calle de los Leones, núm . 12; al adm inistrador 
de E l P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l , ó  al adm inistrador de La Regeneración.

No se «ervirá ejem plar alguno cuyo im porte no acompañe al pedido.

Ayuntamiento de Madrid




